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UNA EXCURSIÓN 

POR LA MARINA DE ALICANTE 

En la tarde del diez y nueve de septiembre reco¬ 
rría yo, en unión de varios amigos, la distancia entre 
Denia y Benidorm, por la carretera que conduce de 
Alicante á Silla. Mi fraternal amigo D. Juan Thous, 
con la esplendidez propia de su carácter y digna de 
su fortuna, me había enviado á Denia, donde yo ve¬ 
raneaba, los coches necesarios, tanto para mí como 
para mis compañeros de viaje. Así pudimos distri¬ 
buirnos á nuestras anchas, contando, como contába¬ 
mos, para dos vehículos, con doce caballos. En la ber¬ 
lina de nuestro anfitrión íbamos D. Jaime Morand, 
alcalde de Denia, y yo. Bien puede asegurarse que 
aquí empiezan, en los comienzos de la carrera, las ale¬ 
grías que procura un viaje meridional. La grande ani¬ 
mación de todo lo que os rodea os anima también. 
Gritan los cocheros y demás conductores á una; chas¬ 
quean los látigos, que hacen como chispear el aire; 
tañen las campanillas una especie de cadencia muy 
semejante á los castañeteos y balanceos del baile anda¬ 
luz; toma el movimiento algo del relámpago; y parece 
que vais, por el fragor, así como por el vértigo de la ca¬ 
rrera, en una especie de tonante nube, cual aquellas 
puestas bajo las plantas de los personajes homéricos 
en la hermosísima lliada. El campo brilla por una 
singularidad en Denia. Tiene, como todas estas mari¬ 
nas esplendorosas, mucha vegetación, montes muy 
altos, playas muy bellas, mares muy celestes; pero se 
distingue de cuanto lo rodea en todas direcciones por 
las casas de recreo que todo lo adornan y esmaltan 
con las varias maneras de su arquitectura y con las 
muchas plantas de sus jardines. En Ondara cambia 
la naturaleza del paisaje. Quédase á la derecha el mar, 
como una mayor condensación del aire; á la izquier¬ 
da el Monte Mongó, visto por la espalda, que parece 
una eminencia -desconocida y nueva; el campo, muy 
feraz de suyo, pierde las quintas que por tal singular 
manera hermosean los campos anteriores. Ondara 
posee un talismán, cuyo prestigio solamente pueden 
comprender aquellos que hayan residido algún tiempo 
en las comarcas meridionales; posee una fuente, cla¬ 
ra, pura, copiosísima. Tanto en las poesías árabes 
como en las poesías hebreas, y tanto en las poesías 
hebreas como en las poesías helénicas, el manantial 
fiuye, no sólo agua, inspiración también. La nube 
por los aires y la fuente por los suelos, llevan en sí 
vapores y rocíos de múltiples pensamientos. Por eso 
no podéis representaros la mujer orientafisino con el 
ánfora sobre la cabeza, que la realza como una esplén¬ 
dida diadema de reina. Por eso las populares asam¬ 
bleas se tenían, y los templos mayores se levantaban, 
cerca de las fuentes.- El espectáculo de un anochecer 
estival en Ondara, cuando las mujeres llegan á reco¬ 
ger el agua en sus odres y cántaras, me recuerda lo 
que refieren las historias de los manantiales, y de las 
gentes á su alrededor asociadas, en las puertas de Na- 
zareth ó de Belén. ¡Cuántas veces, á la vuelta de una 
senda, la campesina, encontrada por acaso, que • se 
detiene junto á la cisterna y bajo la palmera, nos 
evoca la samaritana del Evangelio al escanciar el agua 
para Cristo, y beber ella en cambio de los divinos la¬ 
bios la eterna religión del espíritu! 

Mas continuemos nuestro viaje. Un largo trayecto 
media entre Ondara y Benisa. En tal trayecto cambia 
dos ó tres veces la decoración ó paisaje. A las feraces 
planicies recorridas suceden montes altísimos, pero 
todos cultivados por prodigiosa manera. En las aristas 
más agrias de los cerros más altos, por los despeñade¬ 


ros más abruptos, sobre los mismos cauces del dese¬ 
cado torrente, la fuerza del hombre ha tendido una 
gradería de bancales, con tal artificio compuestos como 
las macetas mismas (Je un jardín ó de una estufa, pues 
muchos han sido rellenados de tierra vegetal, y otros 
hechos en puntos donde parece que sólo podría reco¬ 
ger el aguilucho las cosechas. Hablen lo que quieran 
cuantos se atienen á las vulgaridades aceptadas con 
facilidad y frecuencia del carácter perezoso que se atri¬ 
buye á los meridionales: viendo uno tales fortalezas, 
en guisa de murallas, erigidas con tamaño esfuerzo al 
fin de contener las tierras tras los ribazos y evitar las 
avenidas en los ramblares, cerca unas del pico de las 
montañas y junto al borde otras de los abismos, no 
puede menos que admirar el trabajo creador, á cuya, 
virtud presta culto nuestra raza, que parece dotada con 
el don de los milagros. 

Antes de perdernos en el valle de Benisa no pudi¬ 
mos menos que admirarnos del Calvario de Teulada, 
verdaderamente poético, y que prueba la intuición 
artística del pueblo á nuestra izquierda levantado. 
En colina de corte muy gracioso y de muy regular es¬ 
tatura, se abre una escalera de gradería muy propor¬ 
cionada, que, por la falda, va subiendo desde la raíz 
hasta la cima; en uno y otro lado capillejas, allí abier¬ 
tas, y adornadas con viejos pasos de la Pasión, sobre 
losas de manises impresos, recuerdan el poema místico 
de nuestra redención religiosa, y provocan el rezo de 
las gentes; sendos cipreses jóvenes, parecidos en su 
eclesiástico aire á mangas de parroquia y á cirios de 
túmulos, álzanse á los dos costados de las capillejas, 
formando como una inmensq. procesión de litúrgicas 
sombras ó de fantásticos penitentes; arriba, entre dos 
árboles de la misma especie, pero mucho más altos y 
gruesos, que revelan siglos y siglos de vieja edad por 
su corpulencia y por su solidez, álzase la ermita coro¬ 
nada por una rotonda esférica, que, cubierta con 
tejas blancas y celestes, reverbera el día en sus tintes 
metálicos, y brilla como una tiara de pedrerías en el 
seno de un cielo celeste y al pie de unas montañas 
semejantes á moles de coral y oro. El valle de Benisa 
tiene todos los caracteres propios de una gran hoya, 
en el centro de montañas meridionales abierta, y pa¬ 
recida tanto al fondo de un lago desecado como al 
cráter de un inmenso volcán geológico, ya del todo 
extincto. La pureza de aquellos aires y la elevación 
de aquel terreno mantienen una vigorosísima raza 
muy dispuesta de suyo al trabajo agrícola. En todos 
estos términos admira la cantidad especialísima de los 
vegetales y de sus frutos. El mirto y las adelfas cre¬ 
cen por las umbrías y al borde mismo de los torren¬ 
tes; el robustísimo algarrobo aparece como un árbol 
de jardín ó paseo por el dibujo de sus copas y el 
corte de sus follajes; aquí la- higuera destila sus 
mieles; allí el olivo, de un color entre plateado y ce¬ 
niza, guarda sus frutas, que tienen luz disuelta en sus 
huesos y fibras; donde quiera que hay un poco de hu¬ 
medad el nogal verdea brillante, y en lo más árido el 
almendro presenta sus aterciopelados zurrones, en los 
cuales encierra las frutas, bañadas en gomas transpa¬ 
rentes, prometiendo aquellos gallones blancos pareci¬ 
dos á cuajada leche y al paladar tan sabrosos; entre 
los pedregales ya el áloe con sus candelabros pareci¬ 
dos á ramas de girasol, ó ya el nopal con sus chum¬ 
bos; á las puertas de muchas viviendas la palmera; 
todo lo cual compone un verdadero Edén como los 
conocidos en Asia y en Egipto, llenos de vida tan in¬ 
tensa, y en esta exuberancia de vida dulcificados por 
un clima tan benigno, que sólo se necesita respirar 
para vivir en aquel océano incomparable de vivifica¬ 
dores efluvios. 

Pero lo verdaderamente asombroso faltaba todavía, 
la hoya, ó mejor, el circo amplio de Calpe. Así que 
dejamos á nuestras espaldas Benisa, el mar apareció 
allá, muy abajo, como en el abismo. No puede for¬ 
marse uno idea del país aquel, por faltarle á la imagi¬ 
nación nuestra medios de comparar tantos objetos dis¬ 
pares como allí sé juntan en bruscos y violentísimos, 
pero armoniosos contrastes. Lo que siempre me ha 
maravillado en Isaías, en Shakspeare, en Calderón, 
en Víctor Hugo, en nuestro sublime Zorrilla, en todas 
las imaginaciones titánicas y ciclópeas, la increíble 
aproximación de cosas é ideas, que parecen separa¬ 
das por todos los espacios del espíritu y por todo el 
eje de la lógica, encuéntrelo como realizado en esta 
tierra capaz de juntar el idilio con la tragedia real. 
Cuentan de Sicilia que lo pasmoso allí es la vela 
blanca latina en el mar azul, el copo de coral y ámbar 
en las riberas marmóreas, el vergel de naranjales entre 
los setos de granados y las guirnaldas de jazmines y 
madreselvas, mientras arriba el Etna con sus tempes¬ 
tades y sus erupciones y sus terremotos y sus lavas y 
sus incendios y sus estremecimientos eternales. Algo 
así veréis en Granada, si observáis el contraste mara¬ 
villoso de los ventisqueros recién amontonados en el 
pico de Muley-Hacén, con los volcanes de antiguo 


extinctos en los altos de Sierra Elvira. El paisaje de 
Caspe,- que la serpenteante carretera os ofrece desde 
Benisa y sus contornos hasta el Mascarat y sus bre¬ 
ñas, entra por privilegio natural en el hermoso índice 
de los anteriores paisajes. Contrastes indecibles en. él 
reinan. Junto á los pinares verdaderamente selváticos, 
que recuerdan el melezo helvecio por su color oscuro, 
purpurean como rojos arreboles de un ocaso meridio¬ 
nal esos granados con sus frutas que recuerdan Jafa 
y Damasco. El pino de Italia, más verde que las alba- 
hacas del Carmen, enlaza los ramajes férreos con la 
palma de Oriente, más cadenciosa que una endecha 
semita ó una profecía hebraica. Entre despeñaderos 
inaccesibles cuelgan, como canastillas pendientes 
de invisible hilacha, ó como nidos formados por las 
aves, jardines que parecen prontos á caer en los 
abismos. Las casitas blancas, rodeadas de parrales, á 
que prestan multicolores matices los aires de septiem¬ 
bre, recordaban con su blancura y sus guirnaldas la 
musa de Mileto, al saltar de los promontorios de Leu- 
cades á las aguas azules para extinguir en la eternidad 
una sed tan insaciable como la que despierta el amor 
eterno. Los colores, sobre todo, forman como una 
paleta de pintor veneciano inrñensa y como una serie 
de cuadros en que predomina la brillante coloración 
de los reverbeos metálicos y de las lacas portentosas. 
Aquí una extensión terrosa, por caliza, que blanquea 
como ampos de nieve; allí una breña de morado ama¬ 
tista, que se transparenta y aeriforma; un poco lejos 
cresterías de azul celeste que brillan como lapis-lázuli 
sobre faldas de montes violáceos que creeríais gigan¬ 
tescos vasos murrinos; por doquier una especie de pe¬ 
drería chispeante como las esmeraldas ó como los ru¬ 
bíes, produciendo en seco unos iris tan fingidos, pero 
tan hermosos, cual esos espejismos vislumbradores en 
los ardientes arenales por los desiertos líbicos, orgía de 
colores que ofendiera la vista y el gusto de no hallarse 
dulcificada por la gasa de un aire mitigador que ami¬ 
nora todos los excesos chillones, y por la virtud eficaz 
de unos largos y de unos lejos enormes, que todo lo 
templan y armonizan. 

Entre tantas maravillas resaltan el peñón de Ifach 
y el collado de Calpe. Las gentes dicen que Ifach se 
parece mucho á Gibraltar. Confieso mi delito: aunque 
haya pasado yo veinte horas de mi vida en Gibraltar, 
las emociones dé un patriotismo exaltado diéronme 
una fiebre, tan intensa, que apenas recuerdo en sus 
delirios el objeto productor de aquel estado patológi¬ 
co mental, y por consecuencia el término de la com¬ 
paración. Pero no cabe duda que Calpe revela su ori¬ 
gen fenicio, tanto más de creer, cuanto que por la 
Nueva Cartago los fenicios ó cartagineses ó púnicos 
se difundieron en estas costas, cual,"por Ofiunza ó 
Ibiza, por Rodas ó Rosas, por Zacyntho ó Sagunto, se 
difundieran también los- griegos, de cuyas competen¬ 
cias y emulaciones provinieron la segunda y tercera 
guerra púnica que acabaron por destruir la Tiro afri¬ 
cana y ppf entregar al pueblo romano el territorio es¬ 
pañol. ¡Cuán vario el peñón de Ifach se ofrecía en los 
recodos del camino á nuestros ojos! Unas veces, mi¬ 
rado con detención desde las costas, semeja los tem¬ 
plos antiguos del Oriente indio, las pagodas inmensas, 
sobre cuyos pavimentos y entre cuyos intercolumnios 
pueden las divinidades múltiples del panteísmo anti¬ 
guo andar, porque no tocan en la techumbre con sus 
frentes, ni con sus cuerpos en los intercolumnios se de¬ 
tienen, ó enredan; otras veces lo creeríais una esfinge 
de la Nubia, tallada en los granitos egipcios y tendida 
en los arenales inmensos: cuando nosotros lo vimos 
por sus espaldas, encharcado en las aguas del mar, 
angosta y tenazmente unido á la tierra por arista 
que semejaba colosal esternón; con una cumbre que 
toma corte de cabeza, parecióme cetáceo ciclópeo, 
de los pertenecientes á ciertas edades geológicas, 
en que las ranas tenían el volumen de los bueyes, 
como los heléchos la estatura que tienen hoy los 
encinares; y todos estos gigantes del mundo ani¬ 
mal se arrastraban en océanos bituminosos, entre 
islas flotantes’ impelidas por los huracanes, y bosques 
de cuyos restos han brotado las cuencas carboníferas 
donde yacen hoy los minerales que arden. Cuanto 
más lo miraba parecíame más un megaterio dormido, 
en cuyos huesos el viento ha depositado tierra vege¬ 
tal, y la tierra vegetal ha producido manto de arbustos 
enanillos con flores microscópicas juntas con hinojo 
marino y lirios areniscos; me pareció Ifach, este pe¬ 
dregoso y colosal promontorio, que cambia, como el 
fabulosísimo Proteo, de aspectos, según las horas del 
día y los varios sitios de donde abrazáis en su mara¬ 
villoso conjunto el sublime titán, maravilla de las ma¬ 
ravillas en estos sitios de tantas y tan incomparables 
bellezas. 

Pues, en orden distinto y en escala de otra serie 
diversa, el collado presenta iguales rarezas. Llámase 
así, collado de Calpe, á un conjunto de riscos y bre¬ 
ñas, tan complicado é inextricable como un laberinto. 
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Sus rocas peladas sobrepónense como los dólmenes 
celtas donde sacrificaban los antiguos sacerdotes 
druidas. Rocas férreas, de color entre áureo y rojizo, 
con forma de llamas volcánicas subiendo á las alturas 
etéreas, os detienen á cada minuto en vuestro camino 
y os dan una especie de pena, por creeros allí perdido, 
é incapacitado para salir, ni con pasos atrás, ni con pa¬ 
sos adelante. Sublime silencio reina por aquellos riscos 
solitarios. Esta soledad extiende como un paño fune¬ 
rario, tanto sobre las regiones vegetales como sobre la 
región animada. Mirando abajo creéis que os llama 
el abismo, como, volviendo los ojos arriba, que se 
desprenderán sobre vuestras cabezas las cumbres va¬ 
cilantes. El mar azul regocija un poco aquel espectá¬ 
culo de horror con sus cintas etéreas, que parecen 
muy angostas, entre los bastidores de unas gargantas 
estrechísimas. Allí anida el buho solitario en busca 
de sus eternas sombras, allí el halcón cazador en bus¬ 
ca de sus sangrientas presas, allí el águila caudal en 
busca del rayo fulminante y del huracán devastador. 
La fuerza del hombre ha burlado esos abismos por 
puentes, y horadado esas rocas por túneles. Pero 
estos puentes, en su elevación inverosímil, os dan 
vértigos, y estos túneles, en su oscuridad dulce, os 
dan tristeza. Así, aconsejo á cuantos vayan, como 
fuimos nosotros, desde Denia á Benidorm ó Ali¬ 
cante, que hagan lo por nosotros hecho, que pasen 
á pie puentes y túneles. Así gozarán de lo que cons¬ 
tituye la emoción estética por excelencia, de una 
sorpresa indecible y de una emoción que sacudirá sus 
nervios como las corrientes eléctricas. Eran los mo¬ 
mentos solemnes del ocaso cuando nosotros experi¬ 
mentamos emoción tan profunda, y, por profunda, 
inolvidable. Después de habernos visto amenazados 
por aquellas rocas suspensas á una sobre nuestras sie¬ 
nes; junto al borde oscuro de abismos que nos recor¬ 
daban las fauces del tiemp'o eterno y de la muerte 
voraz abiertas á nuestras plantas; estrechándose de 
una parte nuestro cielo y de otra nuestro mar hasta 
convertirse ambos en líneas que parecían borrarse 
para dejarnos en lo vacío; volando las aves rapaces 
muy silenciosas sobre nuestras frentes y extendiéndo¬ 
se ía desolación alrededor nuestro, como si nos en¬ 
contráramos en uno de los países lunares descubier¬ 
tos por la potencia de los nuevos telescopios, é impre¬ 
sos en los cartones de las fotografías contemporáneas; 
tras aquellos laberintos de breñas amontonadas unas 
sobre otras, y aquella suma de abismos descendentes 
á las regiones infernales, cambia el espectáculo como 
á la señal tramoyesca de un mágico embrujador, y por 
la boca del túnel, en cercano recodo, descubrís un cie¬ 
lo inundado por todos los resplandores y todos los 
reverbeos de la tarde, un mar sembrado de blancas 
lonas y de blancas gaviotas; rizadísimo al soplo de las 
brisas en Olas celestes, coronadas por espumas, en 


cuyas transparencias titilan los últimos arreboles del 
ocaso. Un anfiteatro donde se dibujan sobre aguas 
que Parthenope y Venécia envidiarían la sierra de 
Puig-Campana, eterizada en aquella hora, como una 
rotonda de cristal, el pueblo de Altea ceñido por ver¬ 
jeles sin cuento y regado por manantiales que se des¬ 
trenzan en todas direcciones, los cabos y los promon¬ 
torios realzados por el horizonte meridional y por el 
mediterráneo heleno-latino, que ya parecen intercolum¬ 
nios griegos en sus porciones sólidas, ya lagos idíli¬ 
cos en sus porciones líquidas, algo como lo que des¬ 
cubrís cuando el día muere al pie del Cabo Misenio 
en la Italia griega, ó cuando suenan las campanas de 
la oración repetidas desde las lagunas y las islas de 
San Marcos en las arenas y en las ondulaciones del 
hermoso Lido, en que principia para nosotros el Orien¬ 
te. Yo he visto muchos contrastes bellos en mis via¬ 
jes larguísimos, pero pocos tan dignos de admiración 
como la transición del Mascarat, aridísimo y solitario, 
á la vista de Altea regocijada y exuberante de vida; 
entre los riscos sombríos y los anfiteatros matizados 
de iris; entre los nidos de halcones y los verjeles de 
azahar; entre las sombras gratas á los buhos ó los ris¬ 
cos propios de las águilas y el concierto de las aves 
canoras; entre honduras donde, la noche no tiene prin¬ 
cipio ni fin, como la perdurable nada, y las altitudes 
etéreras donde las cumbres se transparentan hasta 
convertir en eterno, como una celestial bienaventu¬ 
ranza, el día y su luz. Tocaba el sol en su ocaso, y se 
iban poco á poco extinguiendo las nubes purpúreas 
encendidas en los últimos bordes del horizonte; por 
un lado se oían las esquilas del ganado, y por otro 
lado la vibración de las velas; el mar copiaba los cie¬ 
los y el monte parecía metamorfosearse á las tintas 
del crepúsculo, cuando yo creí ver que todas las cosas 
tomaban alas, que todas las esencias se convertían en 
incienso, que todos los rumores formaban armonías 
como producidas por las trompetas de un órgano in¬ 
menso, que todos los seres criados, desde los peces fos¬ 
forescentes en el mar, hasta las estrellas rutilantes en 
el cielo, cantaban un Te-Deum, y yo asocié mi voz es¬ 
piritual é interior al coro sublime de tantas voces y al 
concierto sinfónico de tantas orquestas misteriosas 
dirigidas por ángeles invisibles, y alabé esta sublime 
trilogia, en que van los arquetipos de todo lo creado, 
la luz en el espacio, la idea en el espítitu, y Dios en 
el cielo. Y una especie de visión me trajo á los ojos 
mis lloradas muertas, conducidas sobre alas y corona¬ 
das por estrellas, obligándome á decir aquellas pala¬ 
bras pronunciadas tantas veces en mi niñez, cuando la 
primera estrella de la tarde brotaba en el horizonte y 
la última campanada del Ave María sonaba en la 
torre: «bendita tú eres, entre todas las mujeres.» 

Emilio Castelar 



D. FEDERICO DE MADRAZO Y KUNTZ (i) 

DIRECTOR 

DEL MUSEO NACIONAL DE PINTURA Y ESCULTURA 


Nació en Roma en 1816. 

Vino con sus padres á España en 1819. 

Fué discípulo en Humanidades é Historia, de D. Al¬ 
berto Lista, y del Sr. Gil y Zárate en Matemáticas y 
Francés. 

Estudió Pintura con su padre D. José de Madra* 
zo, pintor de cámara de Fernando VII y profesor de 
Colorido y Composición de la Real Academia de San 
Fernando. 

En 1831, previos los ejercicios que disponían en¬ 
tonces los Estatutos de la Academia, fué recibido aca¬ 
démico de Mérito. 

En 1832 ejecutó el cuadro La enfermedad dei 
Rey (no hace muchb tiempo en el Palacio de San 
Telmo), y en 1833 hizo su primer viaje á París. Allí 
trató á los Sres. Ingres, P. Delaroche, barón Gros, ba¬ 
rón Taylor, V. Hugo, A. Dumas, Bellini y Gomis y 
otras personas distinguidas, y por encargo de su pa¬ 
dre ejecutó los retratos, que conserva en su Estudio, 
de M. Ingres y el barón Taylor. 

De vuelta á España pintó el cuadro Graji Ca- 



fi) Cumpliendo lo que tenemos ofrecido, comenzamos en el | tos, croquis y estudios. Al inaugurar esta sección hemos querido | Escultura, el renombrado pintor D. Federico de Madrazo y 
presente número la serie de monografías de artistas antiguos y rendir justo homenaje al arte patrio, publicando ante todas la Kuntz, que tantos y tan legítimos títulos reúne para justificar 
contemporáneos, españoles y extranjeros, acompañadas de retra- 1 biografía del ilustre director del Museo Nacional de Pintura y | nuestra elección. 
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JOAQUÍN ESPALTER, PINTOR DE HISTORIA 
profesor que fue de la Escuela vSuperior de Pintura y Escultura de Madrid 

pitan recorriendo el campo de batalla de Cerinola (hoy 
propiedad de la condesa de Munter). 

En 1834, con sii hermano político D. Eugenio de 
Ochoa y el mologrado Conde de Campo de Alanje 
(que murió gloriosamente en el sitio de Bilbao), fun¬ 
daron el . periódico A"/ donde se publicaron 

interesantes artículos de Literatura y Bellas Artes, y 
además de las bellísimas composiciones de Espron- 
ceda, Ventura de la Vega, Patricio de la Escosura, José 
Bermfldez de Castro, Tassara, Pastor Díaz, y los pri¬ 
meros versos de Zorrilla y de su hermano D. Pe¬ 
dro, etc., etc., ejecutó los retratos, litografiados direc¬ 
tamente del iiatural, de Martínez de la Rosa, Quin¬ 
tana, Lista, D. J. N. Gallego, Bretón de los Herreros, 
duque de Rivas, García Gutiérrez, el maestro don 
Ramón Carnicer y muchos otros. Conviene que se 
tenga presente que no se había inventado aún el 
daguerrotipo (i). 

Volvió á París, casado ya y con una hija de doce 
meses, en 1837. En la Exposición (Salón) de 1838 
presentó el cuadro arriba mencionado. El Gran Capi¬ 
tán, por el que, sin esperarlo, obtuvo una medalla de 
tercera clase. Allí trabajó durante un año para el re¬ 
putado y respetable pintor M. Alaux en los diferen¬ 
tes cuadros que tenía encargo de hacer para Versa- 
lles; y el rey Luis Felipe, á quien fué presentado en 
el Louvre por el barón Taylor, le encargó un cuadro 
para Versalles, que representa á Godofredo de Boui- 
llón proclamado rey de Jerusalén, colocado en aquel 
Museo en el departamento de las Cruzadas. 

Pintó después el cuadro grande que representa á 
Godofredo saludado en el Monte Sinaí por dos án¬ 
geles (hoy creo que en el Alcázar de Sevilla), que se 
expuso en el Salón Carré del Louvre el año 1839, y 
por el que se le adjudicó una medalla de segunda 
clase. En esa misma Exposición obtuvieron, su amigo 
y compañero de toda mi vida D. Carlos Luis de Ri- 

(l) No recuerdo precisamente el año en que apareció ó se 
hizo pública la invención que lleva el nombre de Daguerre; creo 
qué fué en 1841 ó 42 : pero sí tengo por cierto* que con el des¬ 
cubrimiento del daguerrotipo ha sucedido lo que con otros 
muchos. Llega la época en que ha de suceder y llevar la gloria 
el primero que la saca á luz; y otros que persiguieron la misma 
idea, por llegar un poco más tarde, deteniéndose quizás dema¬ 
siado en perfeccionar los primeros resultados, quedan ignora¬ 
dos, habiendo perdido el tiempo y las vigilias y las ilusiones... 

El pintor Zanetti (D. José), un poco poeta y un poco músico 
y un poco mecánico, español, de Zaragoza (que vivía en Roma 
en Santiago de los Españoles, en Plaza Nova, donde tenía una 
sala inmensa y destartalada que le servía de estudio, de labo¬ 
ratorio, de todo, pues que de todo hacía, hasta una máquina 
para volar), nos enseñó á varios amigos suyos, españoles, las pri¬ 
meras imágenes de la cámara oscura fijadas por él de un modo 
bastante imperfecto en verdad, no recuerdo sobre qué materia, 
pero sí que eran de un color violáceo y que eran dos ó tres vis¬ 
tas de las casas y monumentos que tenía frente á sus ventanas; 
esto era por los años 40 ó 41 . 


vera y el grabador Estéve medallas 
de tercera y segunda clase respec¬ 
tivamente; aquél por su cuadro 
D. Rodrigo Calderón conducido al 
suplicio, y éste por su lámina del 
célebre cuadro Las aguas, de Mu- 
rillo. 

Pasó después á Roma, donde 
trató íntimamente á D. Antonio 
Solá (á la sazón director de los pen¬ 
sionados españoles), á Espalter, de 
quien había oído hacer grandes elo¬ 
gios en 1833; barón Gros, su 
maestro, á Clavé, Vilar, Milá y Lo- 
renzale, y frecuentó juntamente 
con ellos los Museos y galerías, los 
estudios de Overbeck, Minardi, 
Tenerani, Cousoni y otros; tam¬ 
bién frecuentaba la Academia de 
Francia, de donde era entonces di¬ 
rector el ilustre amigo y condiscí¬ 
pulo de su padre, y á quien había 
retratado en París, M. Ingres. En 
aquella Academia encontraba fre¬ 
cuentemente á sus amigos y com¬ 
pañeros de infancia los hermanos 
Balze, discípulos predilectos de 
M. Ingres, que se ocupaban en las 
grandes copias de las principales 
obras de Rafael en el Vaticano, por 
encargo del gobierno francés. 

En Roma pintó el hermoso cua¬ 
dro Las Marías en el Sepulcro, dos 
medias figuras del tamaño natural. 
La mujer de Allano y otra de 
Mola de Gaeta, con sus trajes ca¬ 
racterísticos, y muchos retratos, 
entre ellos los de los Sres. Solá y 
Villalba (éste Encargado de Nego¬ 
cios de España, quien puso á su 
disposición todo el piso segundo 
del Palacio de España, á la sazón 
enteramente desocupado, para que pintase allí), y de 
sus amigos Clavé, Vilar, Ponzano y su señora, etc., etc. 

Igualmente ejecutó, en los últimos meses que es¬ 
tuvo en Roma, los retratos dibujados' de Tenerani, 
Overbeck, los hermanos Müller y Deger, etc., etc., y 
también bastantes estudios para el cuadro Relayo 
proclamado Rey, que por indicación de D. Agustín 
Arguelles debía ejecutar á 'su vuélta, juntamente con 
otro de Los Reyes Católicos á la vista de Granada, 
enarbolando en sus torres los estandartes Real y de la 
Cruz, etc., que quedaron en proyecto. 

Expuso en París La Mujer de Allano, y le valió 
la medalla de primera clase. 

Vuelto á España en 1842, tuvo 
grande éxito desde la primera Ex¬ 
posición con el cuadro Las Ma¬ 
rías y con algunos retratos, entre 
los que llamó más la atención el 
de su hermano D. Pedro. Después 
presentó todos los años los princi¬ 
pales retratos que iba ejecutando, 
y gustaron mucho los del malo¬ 
grado duque de Osuna, D. Pedro 
Téllez Girón, el de la Srta. Sofía 
Vela, muy conocida en Madrid, 
principalmente en el mundo filar¬ 
mónico, por su voz encantadora; 
el del marqués de Miradores, el 
del general Mazarredo, el de Su 
Majestad la Reina Isabel, para la 
Embajada de España en Roma; el 
de la Srta. Leocadia Zamora, el de 
la condesa de Teba, que fué des¬ 
pués emperatriz de los franceses, y 
los de M. Scott y su señora, etcé¬ 
tera, etc. 

En 1845 fué nombrado Profesor 
de la clase del Antiguo y Ropajes, 
de nueva creación, en los Estudios 
de la Real Academia de San Fer¬ 
nando. 

Algunos años más tarde pasó á 
dirigir la clase de Colorido y Com¬ 
posición, ya de la Escuela Especial 
de Pintura, Escultura y Gra¬ 
bado. 

En la Academia y en la Escue¬ 
la tuvo, entre otros muchos discí¬ 
pulos, los siguientes: Rosales, 

Montañés, Bonnat, Palmaroli, 

Martín Rico, Barroeta, Casado, 

Puebla, su hijo Raimundo, Man¬ 
zano, Alvarez, Vera, Domínguez, 

Pradilla, Ferrant, Escosura, Claudio lorrnzale. 


Díaz Carreño, Torras, Caba, Rigalt, Ferrándiz, etcé¬ 
tera, etc. 

Muerto D. Juan Rivera, que fué por poco tiempo 
director del Real Museo de Pintura y Escultura, por 
renuncia de D. José de Madrazo, que lo había sido 
muchos años, fué nombrado director, cargo anexo al 
de primer pintor de cámara, y ejerció ambos, habién¬ 
dole ocupado mucho tiempo, más de lo que hubiera 
deseado, hasta la revolución del año 68. 

Director del hoy Museo Nacional de Pintura y Es¬ 
cultura por fallecimiento del Sr. Sans, dejó la clase 
del Colorido y composición de la Escuela. 

En la Dirección del Museo ha hecho y sigue ha¬ 
ciendo lo posible para que los cuadros de los grandes 
maestros, al menos una gran parte de ellos, estén á 
buena luz para poder ser estudiados, dentro siempre 
de la clasificación por escuelas. Ha procurado cons¬ 
tantemente la buena conservación de los mismos, y 
que sea en lo posible aquel importantísimo estable¬ 
cimiento modelo de orden, de limpieza y de decoro: 
y ahora que espera que se llevará á cabo la recons¬ 
trucción, hace tiempo interrumpida, de la «Sala de la 
Reina Isabel», prodrán lucir más que antes los cua¬ 
dros todos de primer orden de todas las escuelas, 
que volverán á ocupar el lugar que antes tuvieron, 
pero en mejores .‘condiciones de luz, decorado, etcéte¬ 
ra, etc. Al mismo tiempo, con la reforma consiguiente 
de la parte baja correspondiente á dicha sala, podrá 
organizar y colocar, debidamente clasificadas, las es¬ 
culturas, que constituyen un Museo muy interesante, 
bastante más de lo que se cree generalmente, y que 
se hallan como hacinadas y no como hoy se exige. 
Esta necesaria reforma cree que no se hará esperar 
mucho tiempo, porque está ya estudiada, y, aunque no 
materialmente, puede decirse que hecha. 

En cuanto á los cuadros de los pintores vivientes, 
están colocados en el Museo del Prado provisional¬ 
mente y hasta que se halle terminado el edificio cpie 
se construye para Biblioteca y Museos, al que de¬ 
berán pasar los cuadros y las esculturas contemporá¬ 
neas (de artistas que viven), pues no es conveniente, 
por muchas razones, que se hallen en el mismo local 
que las obras de los autores antiguos; así se practica 
en todos los países. Cuando esto se verifique podrá 
disponer la Dirección del Museo de más local, tanto 
para rectificar y perfeccionar la actual colocación de 
los cuadros antiguos, pues no pueden verse bien todos 
por hallarse altos ó haber demasiada aglomeración 
de ellos en algunos sitios, como para aumentar el nú¬ 
mero de dibujos originales expuestos, con no pocos 
muy importantes que existen en carteras. 

En la primera Exposición Universal de París de 1855 
expuso varios cuadros, entre ellos Las Marías y los re¬ 
tratos del obispo Sr. Posada, duquesa de Medinaceli, 
duquesa de Sevilla, condesa de Rebersart, condesa de 


director que fué de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona 
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LAS MARÍAS EN EL SEPULCRO, cuadro de D. Federico de Madrazo 


Vilches, ducjuesa de Alba, etc., etc., y obtuvo meda¬ 
lla de oro de primera clase. 

Hacía ya algunos años que era académico de San 
Lucas de Roma y de muchas otras, y desde 1846 ca¬ 
ballero de la Legión de Honor de Francia; poco des¬ 
pués de dicha Exposición Universal fué ascendido á 
oficial de la mencionada Orden. 

En la Exposición Universal de 1878 presentó va¬ 
rios retratos, entre ellos los de cuerpo entero de la 
señora condesa de Guaqui y de la señora marquesa de 
la Granja, y obtuvo el rappel de medalla de primera 
clase y fué ascendido á comendador dé la Legión 
de Honor. 

Entre los muchos retratos que ha pintado, todavía 
recuerdan los artistas y aficionados los de Grimaldi, 
conde de San Luis, lUavo Murillo, Donoso Cortés, 
lord y lady Stanley, general San Miguel, conde 
Raczynski;, condesa de Plasencia, M. y Mine. Ba- 
rringer, etc., etc. 

Siendo, hace algunos años, correspondiente del 
Instituto de Francia, ocupó, por el voto de aquel cuer¬ 
po, la plaza de individuo efectivo (associé), vacante 
por fallecimiento del célebre pintor alemán Julio 
Schnorr, autor de las célebres pinturas de los Niebe- 
lungos en el Palacio de Munich. 

Há sido reelegido ocho veces director de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando y sena¬ 
dor en todas las elecciones por la citada corporación, y 
ha tenido la mayor de las recompensas, la gloria de ser 
padre político del célebre pintor, malogrado Mariano 
Fortuny, y de ver á su hijo Raimundo celebrado en¬ 
tre los pintores contemporáneos, habiendo obtenido 
en las dos últimas Exposiciones Universales de París 
las medallas de primera clase, y sido ascendido á ofi¬ 


cial de la Orden de la Legión de Honor, de que era 
caballero. 

Para completar estos apuntes biográficos y amjiliar 
algunos detalles que muy ligeramente hemos tocado 
en ellos, creemos que interesarán á nuestros lecto¬ 
res los siguientes párrafos que tomamos de una car¬ 
ta recientemente escrita por el señor Madrazo al di¬ 
rector artístico de esta Ilustración, U. José L. Pe- 
llicer: 

«Desearía que no se pasase por alto lo que podría 
llamar mi sino - la simpatía que siempre he sentido 
por sus paisanos de V. - y la amistad estrecha que 
me ha unido con muchos de los artistas catalanes 
de verdadero mérito, como tampoco el grande atrac¬ 
tivo que sentí, desde 'que le vi la primera vez, hacia 
el ilustre y malogrado Mariano Fortuny, mi hijo po¬ 
lítico algunos años después, cuando, muy jovencito 
aún, volvía de Africa, terminada la guerra, cuando 
apenas doraba su rostro el bozo primero. 

»Y, coincidencia también, la primera tierra espa¬ 
ñola que pisé siendo niño fué el puerto de Rosas.» 

Hablando de su regreso en 1833 del primer viaje 
que hizo á París, dice; 

«Había estallado la primera guerra civil y tuve 
que regresar por Barcelona (recuerdo que hacía poco 
que se había creado allí la Milicia Urbana). Venía 
yo lleno de ilusiones y de espíritu romántico, y ufano 
de haber tratado en París á Ingres, Delaroche, Víc¬ 
tor Hugo, Alejandro Dumas, etc., etc., y en todas 
partes, cuando me veía entre jóvenes entusiastas por 
la Literatura ó las Bellas Artes, se encendían en mí 
mil ideas jóvenes y generosas y de color de rosa., con¬ 
fiando en el porvenir artístico de mi patria. Recuer¬ 
do que en Barcelona pasaba algunas noches los ratos 


más agradables en la botica del Dr. Giraud, en la calle 
del Conde del Asalto, donde concurrían muchos jó¬ 
venes que, andando el tiempo, han honrado á su 
patria y contribuido grandemente al renacimiento de 
Cataluña. Allí conocí al malogrado Piferrer y á mu¬ 
chos que adquirieron justo renombre, y á quienes 
volví á ver, algunos años más tarde, en Roma. ¡Con 
qué gusto recuerdo esa época de mi vida!» 

D. Federico Madrazo no aparenta tener los setenta 
y cuatro años que cuenta; el vigor de su cuerpo corres¬ 
ponde en la medida de lo posible á la eterna juven¬ 
tud de su alma. 

Es de alta y esbelta estatura, y de figura distin¬ 
guida y elegante. Su fisonomía delicada y genuina- 
mente española lleva impreso el sello de un espíritu 
eminentemente observador; y aunque de ordinario 
grave, se dulcifica fácilmente cuando una conversación 
le agrada, ó un asunto le .interesa, ó un interlocutor 
se le hace simpático. 

Su trato acusa el cosmopolitismo; entiende de mu¬ 
chas cosas, y para hablar, y hablar bien de todas, está 
preparado por su observación y por sus conocimien¬ 
tos. Oyéndole y tratándole fácil es adivinar que se 
ha rozado con todos aquellos de sus contemporá¬ 
neos que han sobresalido en Artes, Ciencia ó Litera¬ 
tura. 

La tendencia natural de su carácter es la bondad, 
unida á una exquisita cortesía, que revela al cumpli¬ 
do caballero y al hombre de mundo, y acompañada 
de cierto gracejo, reminiscencia, sin duda, de la vida 
y de las costumbres del artista. 

LA REDACCIÓN 
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CARRERA DE CABALLOS^INDIOS ELEGANDO Á LA META 


SECCION AMERICANA 

EN LAS RESERVAS INDIAS, escrito é ilustrado por E. Remington 

Cierta noche, algunos años hace, había acampado con dos compañeros en 
a par e Sur de la cordillera de los Pinos (territorio de Arizona); eran las nueve, 
poco rnas o menos; estábamos sentados alrededor de nuestra hoguera, fumando 
ranqui arnente, y hacíamos observaciones sobre la rapidez de la marcha de mi 
cria o Jerónimo, a quien había enviado á la Sonora, y que tal vez se hallaría en 
aquel momento de regreso cerca de nosotros. La conversación terminó al fin, y 
en onces nos tumbamos de espaldas, con los brazos cruzados bajo la cabeza, 

mirando el obscuro ra¬ 
maje del árbol que nos 
cobijaba. Yo creo que co¬ 
mencé á calcular perezo¬ 
samente cuánto tiempo 
necesitaría una lejana es¬ 
trella para pasar por dé- 
trás de una roca negruzca 
que se elevaba á corta 
distancia; pero de pronto 
me incorporé, movido por 
no sé qué secreto impul¬ 
so. Durante un segundo 
parecióme que me faltaba 
el aliento; tal fué mi asom¬ 
bro al ver tres indios apa¬ 
ches sentados junto á la 
hoguera, con sus carabi¬ 
nas cruzadas sobre las 
piernas. Mis compañeros 
acababan de verlos tam¬ 
bién, y aunque eran rudos 
fronterizos, avezados á 
guerra, parecióme que e 
perimentaban cierta i 
quietud. 

- «Tener hambre 
murmuró una de aquellí 
salvajes apariciones, si 
. ... . añadir una palabra má 

Lomo no estábamos familiarizados aún con el semblante de Jerónimo D' 
recionos reconocer las facciones de éste en las de nuestro interlocutor; mas ’ pe 
fÍego^^°’ oportuno preparar nuestra artillería, es decir, las armas d 

Entonces los apaches, deseando sin duda desvanecer la alarma que había 
producido, comenzaron á explicarse. 

no guerra°^°^^°^ ^^ontaña Blanca, dijo uno de los indios, querer sólo harina. 

Se les dió en cantidad abundante lo que pedían, y aunque antes teníamo 
mucho sueno permanecimos sentados, departiendo amigablemente con aquello 
tenderse á la larga y comenzar á dormir. -Nosotro 
pretendimos seguir el ejemplo; mas yo no pude cerrar los ojos en toda la no 





EL AUTOR SACANDO UN CROQUIS 


I che, y en vez de entregarme al sueño vigilé, temiendo ver otros apaches desli¬ 
zarse cautelosamente en la obscuridad. No habría sido extraño tampoco que al¬ 
guno se hubiese descolgado de las ramas del árbol. 

Los dos indios se marcharon por la mañana, deseándonos buen viaje, con 
ese estilo lacónico y sentencioso que mis amigos de las Montañas Pedregosas 
usaban en ciertas ocasiones. El incidente me hizo reflexionar, pues si bien las 
consecuencias se habían reducido á la pérdida de algunas libras de harina, indi¬ 
cábame, por otra parte, hasta qué punto aquellos indios podían usurpar las prerro¬ 
gativas de los fantasmas, y desde aquella noche mezclé con mi valor indebidas 
dosis de precaución. • 

Los apaches me parecen predestinados á vagar continuamente entre lasYo- 
cas y chaparrales con la ligereza del lobo, y siempre fueron los indios más peli¬ 
grosos de la región occidental del país. No son nada valerosos en su modo de 
hacer la guerra; mas no por eso dejan de obtener buenos resultados. En el de¬ 
sierto ardiente, y entre las prolongadas líneas de rocas 'de su país, ningún hom¬ 
bre blanco podría cogerlos por la persecución directa; pero desde que la vía fé¬ 
rrea y el telégrafo penetraron en su territorio y se han establecido puestos mili¬ 
tares, un sistema muy riguroso les obliga á pérmanecer en los confines de la 
Reserva de San Carlos, no siendo ya de temer una intentona por esta parte. 
Esto no impide que la caballería del general Miles se halle siempre bien provista 
de municiones y dispuesta á cualquiera hora del día ó de la noche á lanzarse en 
persecución de una partida hostil. 



INDIA ATACHE LLEVANDO RACIONES 
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DISTRIBUCIÓN DE CARNEROS EN LA AGENCIA DE SAN CARLOS 


La administración de San Carlos está confiada hoy á un oficial de ejército, 
el capitán Bullis; y como he tenido ocasión de verle en el desempeño de sus fun¬ 
ciones, bien puedo decir que él, más que otros muchos, necesitaría pagar seguro 
sobre la vida. Sin embargo, no parece temer al puñado de asesinos con quienes 
ha de tratar continuamente, pues ha pasado la mayor parte de su vida entre esos 
salvajes, comprende muy bien su carácter y nada le arredra. Si los actos de este 
oficial se hubiesen realizado en medio de nuestros campos de batalla, y no entre 
una caterva de indios, en el vasto desierto de Río Grande, seguramente se le 
habría erigido una estatua en el templo de la Fama. Aquellos salvajes le consi¬ 
deran casi como un ser sobrenatural, le han puesto por sobrenombre el Remoli¬ 
no y hablan de él con la mayor admiración. 

La Reserva de San Carlos, administrada por el capitán Bullis, es un inmen¬ 
so espacio que comprende montaña y desierto; cerca de la parte central, sobre 
el río Gila, hay una llanura muy extensa, donde están las toscas construcciones 
de la Agencia, y allí se ven varias líneas de blancas tiendas, pertenecientes al 
acantonamiento, que forman como una plaza al Norte. 

Llegué á este punto una tarde, al cabo de la más penosa marcha que ima¬ 
ginarse pueda, acompañado de un destacamento de caballería, y me alojé en la 
tienda de un amigo, tan amante como yo de lo pintoresco. Por la noche fui invi¬ 
tado á la mesa de los oficiales para consumir las raciones que yo llevaba, y allí 
pude admirar el talento culinario de los chinos que presiden los destinos de la 
cocina. 

San Carlos es la localidad más calurosa que yo he conocido, y no quisiera 
visitarla otra vez. El hombre acostumbrado á respirar el aire fresco de la bahía 
de Nueva York no podría disfrutar aquí de la comida y del baño turco que la 
acompaña; pero en cambio la conversación de los oficiales me pareció tan ame- • 
na como la de los poetas y supe apreciarla en su justo valor. 

A la mañana siguiente busqué mi álbum de bosquejos y fui á ver á Bullis 
para comunicarle confidencialmente mi plan de campaña artística. El capitán, 
que estaba peinándose, interrumpió su operación y miróme con aire de asombro, 
guiñando los ojos repetidas veces. 

-Joven, me dijo, si desea usted contar años y llegar á tener mucha barba, 
.preciso será que deseche la idea de que se halla en Venecia, 

Al oir estas palabras recordé que el año anterior un indio había manifesta¬ 
do vivos deseos de acuchillarme tan sólo porque yo trataba de inmortalizar su 
figura. Cuando se hace uso de una hábil diplomacia es posible á veces conse¬ 
guir que alguno de esos salvajes mire, aunque con expresión recelosa, la boca 
de una cámara oscura; pero inducir á un indio á permanecer quieto mientras otro 
hombre le retrata en el papel ó el lienzo, es cosa á que no accederá nunca. Con 
ayuda de los dos oficiales que estaban á mi lado pude hacer rápidamente varios 


PREPARATIVOS PARA LAS CARRERAS 


croquis que representaban escenas y personas; pero mi operación 
despertó al fin sospechas, y hube de suspender por entonces la ta¬ 
rea. Desde.el punto donde yo estaba vi las prolongadas líneas de 
caballos, muías y burros que por todas partes llegaban á la Agencia, 
y muy pronto tuve ocasión de enriquecer mi álbum. Los indios 
suelen estar siempre diseminados en todas direcciones en un espa¬ 
cio de cuarenta millas; pero aquel día era uno de los destinados á 
la distribución de raciones, y los salvajes llegaban juntos para reci¬ 
bir la suya. 

Después de almorzar fuimos á dar una vuelta. En un espacio 
de poca extensión vi un gran número de jacas y burros con los 
arreos más fantásticos qué imaginar se pueda; pero llamáronme la 
atención principalmente las jóvenes de la tribu de San Carlos á 
causa de los extraños adornos que usan en el cabello como símbolo 
de su virginidad. Varias mujeres, unas á pie y otras montadas, lle¬ 
gan presurosas, con el cabello flotante sobre la espalda, y agrúpan- 
se á la puerta de la Agencia para coger los grandes pedazos de 
carne que el carnicero indígena les arroja, mientras que varios ba¬ 
tidores indios, luciendo su levita militar y armados de carabina, 
van de un lado á otro para mantener el orden. Otros grupos de mu¬ 
jeres se han sentado en el suelo para hablar en voz baja. De pron¬ 
to veo un anciano jefe, de aspecto respetable, que llega á galope 
tendido hasta el sitio donde estoy. Me lo presentan y cambiamos 
un apretón de manos. 

Estos indios parecen tener una dignidad natural, y por poco 
que aprendan algo de buenos modales se conducen muy bien. Los 
apaches no tienen, al parecer, en su dialecto término alguno para 
despedirse ó dar la bienvenida, y jamás se estrechan la mano; pero 
esto les parece un acto solemne para los hombres blancos y le dan 
mucha importancia. Cierto oficial me aseguró haber conocido un apache que, 
después de estar ausente de su cabaña varios meses, volvió una noche, sentóse 
y comenzó á fumar sin decir ni una palabra. 


INDIO KIOWA AL GALOPE 

Como el día era muy caluroso nos retiramos al despacho del capitán Bullis, 
que con la cabeza cubierta con un sombrero de anchas alas escuchaba atentamen¬ 
te las quejas de unos indios contra otros. Aquellos que resultaban culpables so¬ 
lían quedar á veces detenidos; el capitán concedía divorcios en ab¬ 
soluto, aprobaba testamentos con singular rapidez, y dispensaba, 
en fin, la justicia á su manera de entender. El lintérprete se veía 
no pocas veces en graves apuros, pues con frecuencia salían á relu¬ 
cir los cuchillos y carabinas cuando no todos se conformaban con 
el fallo, y así es que el tribunal debía estar en sesión permanente. 
Estos salvajes se matan por la menor cosa y se roban las mujeres 
apenas tienen oportunidad para ello. Muy pocos son los que van á 
la Agencia á pedir justicia, sobre todo si creen que pueden diri¬ 
mir mejor sus contiendas por la efusión de sangre. Solamente los 
débiles ó inútiles imploran protección. 

Al salir de la oficina del capitán oímos un disparo de arma de 
fuego en la habitación misma de donde acabábamos de salir; un 
momento después acudieron los soldados negros de la guardia; 
manifestóse cierta excitación en los indios, y observé que todos 
preparaban sus armas rápidamente; pero de pronto presentóse ante 
la multitud un oficial de infantería, de estatura gigantesca, y que 
llevaba la cabeza protegida por un caSco. Al verle, todos guarda¬ 
ron silencio, y sin duda se esperó oir de sus labios alguna noticia 
terrible. Varios indios salían ya presurosos, con expresión amena¬ 
zadora; mas el oficial del casco gritó entonces con voz estentórea: 
«No es nada, muchachos; se ha descargado una carabina, y no ocu¬ 
rre nada de particular.» Tres minutos después habíase restable¬ 
cido completamente el orden. 

El capitán Bullis se acercó entonces á nosotros, rascóse la 
cabeza y nos señaló un anciano que, embozado en una manta, á 
pesar del calor, apoyábase en la pared de barro de la Agencia. 
































LA OATA DEL VINO, cuadro de José Benlliure, grabado por 




















































Exposición de Bellas Artes de Madrid, li 






















































































































































































































































10 


La Ilustración Artística 


Número 444 




ESlP^S3i5£ía=S 

gunos“¿roaufs“v7ffí“ ^ Pe™itíóseme hacer al- 
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absurdo cuando se tiene en cuenta el no tan reducido que parece 
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servar 1^ rnetodos de agricultura practicados por los indios de^la tribu 
de San Carlos. Las orillas de dicho río presentan en ambos lados es¬ 
carpadas eminencias, y sobre ellas han construido los indígenas sus 
chozas, a la mayor altura posible del suelo, donde el calor • es más sofo! 
cante, allí soplan los vientos cálidos del desierto; pero como esos in¬ 
dios van casi desnudos, disfrutan de cierta comodidad relativa I as mu 
jeres circulan, entre el rfo y las chozas, llevando ollas IknaT’^ ^ 
cenagosa, y parece que su principal ocupación consiste en humedS 
todo lo posible aquel suelo reseco, sobre todo mn nup r.o co 
el trigo y los vegetales que allí crecen. ^ ^ agosten 

De repente se oye una detonación, se¬ 
guida de otras dos más próximas, y, como 
si esto fuera una señal, dos ó tres muje¬ 
res retiran las tablas de una acequia in¬ 
mediata, y el agua se precipita, elevándo¬ 
se á la altura de sus rodillas. 

Mi compañero, teniente de caballe¬ 
ría, me propuso ir á pasar la tarde en el 
campamento de los indios; yo acepté la 
invitación, y en su consecuencia, dejando 
á nuestros batidores indios junto á sus 
hogueras, nos encaminamos, acompaña¬ 
dos^ del guía indígena, á la misma choza 
de éste. Allí dimos fin muy pronto á nues¬ 
tro frugal refrigerio, y después cada cual 
fumó su cigarrillo para matar el tiempo. 

Poco faltaba ya para que el sueño . 
nos dominase, cuando de pronto llegó á indio tomando su medicina 


na ciudad llamada Enriqueta entré en negociaciones con el conductor de un con- 
trasladarme á ciertos puntos del territorio indio. Muy pronto 
luedamos conformes, y á primera hora de la mañana siguiente fué á 

jamelgos tan escuálidos, que ■ 

d de luego proteste, alegando que no servirían para llenar mi objeto, 
fuerzf nnm aseguró, por el contrario, que tendrían suficiente 

fuerza para trasladarme adonde yo quisiera; y como yo me había acos- 

híSÍT^° ^ apariencias, no vacilé en subir al ve- 

E 1 paisaje que se ofreció á mi vista consistía sobre todo en una 
inmensa llanura ondulada, donde se veían algunas flores marchitas; 

vmias caletas rodeadas de árboles interrum¬ 
pían de vez en cuando la monotonía del con¬ 
junto; el sol era muy ardiente, y mi conduc¬ 
tor, dominado por el sueño, cabeceaba muy 
á menudo. De esto se aprovechaban los ca¬ 
ballos, acortando el paso de tal manera que 
apenas se movían; pero entonces su amo, 
despertando de repente, agitaba el látigo, y 
con mano vigorosa obligaba á los cuadrúpe¬ 
dos a cumplir con su deber. Durante el ca¬ 
mino dióme muchos informes respecto á los 
comanches y á los indios en general; y aun¬ 
que su punto de vista no tenía mucho de 
filosófico, en cambio me citó numerosos de¬ 
talles de no escaso interés. 

Al fin llegamos al río Colorado, y en¬ 
tonces pude apreciar la razón del calificativo, 
pues sus aguas son la cosa más rojiza que ja¬ 
más he visto, como también lo es el terreno 


nuestros oídos el monótono compás del tam-tam, y un momento después resonó 
una voz discordante, acompañada á poco de otras que más bien parecían alari¬ 
dos, aunque en aquella soledad, y cuando hubimos escuchado un rato creimos 
que hasta cierto punto tenían algo de armónicas. Impulsados por la curiosidad, 
nos acercamos al sitio de donde provenían las voces, y alrededor de una hogue¬ 
ra vimos unas formas casi desnudas que, formando círculo, movíanse perezosa¬ 
mente siguiendo al que tocaba el tam-tam. La escena no era del todo desagra¬ 
dable, y deseosos de observarla hasta el fin nos sentamos en un sitio desde 
donde se podía ver todo perfectamente. Confieso que en mi vida había visto dan¬ 
za tan singular ni oído música tan extraña. 

Según supe después, aquellos indios practicaban un rito religioso, animados 
de la buena fe y del celo que distingue á esos indígenas en tales actos, comunes 
a todas las tribus. Todos los salvajes parecen imbuidos en las ideas religiosas y 
aquello que no comprenden paréceles siempre sobrenatural. Es muy extraño que 
ellos, tan conocedores de la naturaleza, no puedan discurrir mejor. 

• yí^ cosas que más me interesa en esos aborígenes es su manera es¬ 
pecial de pensar. Respetando las investigaciones científicas practicadas respecto 
a esos indios, yo creo que ningún hombre blanco podrá penetrar nunca el miste¬ 
rio de su espíritu ni explicar la razón de sus actos. 

El hombre de piel roja es un conjunto de incongruencias: ama y odia de 
una manera tan extraña, y es constante é inconstante en ocasiones tan inoportu¬ 
nas, que a menudo pienso que no sabe reflexionar y que todo lo hace por el 
impulso del momento. La investigación del etnólogo no debe penetrar en su pen¬ 
samiento demasiado rápidamente, porque esto sería razonar por el indio v no 
con el. . tr jf 


LOS COMANCHES 


_ Después de abandonar las ardientes arenas de Arizona, los verdes prados y 
el cielo sereno del Norte de Texas me parecieron muy agradables. En una peque- 
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INDIO COMANCIIE 

que comunica su color al agua. Sin perder tiempo vadeamos el río, pero, al lle¬ 
gar á la mitad de la corriente, los caballos quedaron inmóviles como si hubie¬ 
sen echado allí raíces. A costa de no pocos esfuerzos conseguimos al fin salir de 
aquel mal paso, sentando el pie en tierra firme. Cerca del río hay numerosos 
ciruelos que producen grandes cantidades de fruto. 

Poco después dábamos vista al fuerte Sill, sólida construcción de piedra 
que se eleva en un espacio cuadrado, en una eminencia. En las llanuras que le 
rodean vi los cráneos de muchos animales, muertos para distribuir la ración dia¬ 
ria. En el fuerte Sill trabé conocimiento con un tal Horacio P. Jones, intérprete 
comanche, que ha vivido con la tribu treinta y un años. Es una verdadera auto¬ 
ridad en cuanto se refiere á indios, y procuré utilizarme de sus conocimientos. 
En nuestra primera conversación me habló de cierto carácter extraño del dialec¬ 
to comanche, por el cual se hace casi imposible aprenderle. Casi todos los indi¬ 
viduos de la tribu tienen por nombre el de algún objeto de la naturaleza, y cuan¬ 
do el indio muere ya no se vuelve á pronunciar este nombre, pues se cambia el 
del objeto de que se tomó. 

Los comanches son grandes viajeros, y por este concepto avptajan á todas 
las demás tribus. Mr. Jones ha conocido algunos que visitaron á California y á 
otros que emprendieron excursiones de varios años. Son hombres caracterizados 
por su cara redondeada y expresión agradáble. Hablan la lengua española, y 
muchos de ellos tienen sangre mejicana en las venas, debiéndose esto á la cir¬ 
cunstancia de que á menudo secuestran mujeres mejicanas, á las cuales obligan 
á ingresar en la tribu. 

Los comanches son menos supersticiosos que los demás indios en general. 
Se distinguen principalmente por su inteligencia y buen sentido en cuanto se re¬ 
fiere á caballos, y han llegado á producir, como ganaderos, una especie de jacas 
magníficas. Son muy buenos chalanes, y en punto á comprar y vender no ne¬ 
cesitan lecciones. Aún siguen viviendo en chozas ó cabañas, pero si pueden ad¬ 
quirir una buena casa ocüpanla con preferencia. Saben apreciar 
cuanto hay de bueno en la civilización, y á menudo se les ve com¬ 
prar paraguas, sombreros, juguetes para sus niños, y otros muchos 
artículos. Los efectos personales de cada individuo se inutilizan al 
morir éste; pero ya no se matan los caballos, y ahora se discute 
si se debe ó no quemar la casa del comanche que deja de existir. 

Hasta ahora se han respetado tres ó cuatro, y tal vez se haga lo 
mismo en lo futuro. 

Junto al fuerte Sill hállase acampado el cuerpo de batidores 
indios, compuesto de los manches y kiowas. El gobierno costea 
su manutención y además tienen paga fija. Se les ocupa en cazar 
caballos, llevar mensajes y prender á los indios culpables. 

Los comanches comienzan á someterse á la prisión sin resis¬ 
tencia; pero la ley de Texas es tan dura para ellos, que no se les 
debe censurar cuando llegan á ser sospechosos. 

En el campamento del fuerte Sill se me permitió hacer algu¬ 
nos croquis, y los indígenas manifestaron mucho interés al obser¬ 
var mi procedimiento. 

En la mañana del 4 de julio hallábame con Mr. Jones en 
el camino que conduce á la Agencia. Este día y el de Navidad son 
muy Celebrados por los indios, con motivo de efectuarse entonces 
las carreras de caballos, en las que se cruzan apuestas y los coman- 
ches pueden lucir su destreza y sus ligeros caballos. A medida que 
nos acercamos á la Agencia reconocemos que ha llegado ya«la 
hora de comenzar la función, viéndose muchos jinetes que se 
dirigen hacia la llanura, donde los indios han formado ya un ex¬ 
tenso círculo. 

Un indio de avanzada edad y de aspecto respetable penetra 
en el círculo; con graciosos movimientos arroja en tierra su manta 
colorada, y arrodíllase después delante de ella para recibir el di¬ 
nero de las apuestas que han de cruzarse. Varios hombres echan 
duros ó algún objeto de. valor, como, por ejemplo, una carabina 


nglesa y un revólver de Colt, que veo cerca de mí. A pocos pasos 
del sitio donde estoy un muchacho comanche comienza á desnu¬ 
darse hasta quedar en camisa y calzoncillos; su padre murmura 
algunas palabras á su oído, y condúcele junto á una jaca que piafa 
impaciente, como si comprendiera lo que debe hacer aquel día. El 
muchacho quiere montar de un brinco, y queda suspendido del 
cuello del cuadrúpedo; pero con sus pies se apoya en los múscu¬ 
los superiores de la pierna del animal, y, semejante á un mono, to¬ 
ma al fin la debida posición. Dicho está que el chico montaba en 
pelo y sin más agarradero que la brida; mas á pesar de esto, se 
mantenía firme como una roca. 

Un kiowa se destaca de un grupo, galopa hasta la pradera y 
se detiene en el lugar que debe ser el punto de partida, siguién¬ 
dole media docena de jacas montadas todas por sus jinetes medio 
desnudos. Los espectadores indios descansan perezosamente en 
sus caballos, inmóviles como ostras, y tan indiferentes al parecer 
como si no estuvieran en juego sus intereses. 

— Es el Bayo, díjome un indio, señalándome un magnífico 
cuadrúpedo que iba á correr, y hasta ahora ningún otro le ha ven¬ 
cido. Yo he apostado por él'mi carabina. 

De repente se oye una detonación; vemos salir humo de la ca¬ 
rabina del kiowa de que antes he hablado, y en el mismo instante 
arrancan las cinco jacas que debían correr primero. Muy pronto des¬ 
aparecen, rodeadas de una nube de polvo; los jinetes, inclinados 
sobre sus monturas, las estimulan con la voz y el ademán; á cada 
tropezón las fustas de los indios agitan el aire, y en aquella carre¬ 
ra vertiginosa nadie sabe al principio quién lleva la ventaja. Pero 
¡ah! ya vuelven; entre la densa polvareda, los cinco jinetes parecen 
j irresistible avalancha; ya se acercan; ya los distinguimos bien, y 

j dentro de un segundo se decidirá la victoria. El muchacho coman- 

I che va delante de todos: sus ojos brillan, animados por la excita- 

I ción del momento, pues acaba de batir al invencible Bayo, orgullo 

) de la tribu de los comanches, y ha ganado el premio en la carrera. 

^ Sin embargo, al acercarse á su padre, su rostro está sereno y el 

chico aparenta la dignidad de un hombre. 

No deberían nunca esos indios trocar sus mantas, sus caba¬ 
llos y su heroísmo por la levita y el sombrero que nosotros usamos; pues ahora 
son grandes á.su manera, é imitándonos á nosotros lo perderían todo. Abrigo 
la esperanza de que persistirán en su género de vida y sus costumbres. Pueden 
vivir tranquilos y contentos como son ahora; pero no de otro modo. 

Después de haberme despedido de mis amigos del fuerte Sill, emprendí la 
marcha hacia Anadarko, sobre el Washita, donde se halla la Agencia princi¬ 
pal de los comanches, kiowas y wichitas. Las casas de los kiowas, muy numero- 
,sas á lo largo del camino, demostráronme que estos últimos constituyen algo 
más que la tribu hermana; pero estos indios no son tan agradables como los 
otros. 

En cuanto á las viviendas de los wichitas podrían muy bien tomarse por 
montones de heno, y como están rodeadas en la pradera de carros, instrumentos 
de labranza y ganado,'es muy natural suponer que allí debe haber alguna gran¬ 
ja, y preguntarse dónde estará. 

Los apaches de este territorio son muy diferentes de sus hermanos de las 
montañas; tienen buen aspecto, pero los demás indios los miran con desdén, así 
como los traficantes, porque son traidores, arrebatados, embusteros y ladrones. 
Pasé una noche en una de sus chozas viendo cómo jugaban al monte, y allí pude 
reconocer que este vicio ra)'a en ellos casi en locura. Miraban los naipes con una 
expresión de codicia que me produjo muy mal efecto, y pensé que el pobre blan¬ 
co que se propusiera convertir en cristianos y caballeros á semejantes hombres 
perdería el tiempo lastimosamente, porque sería como tratar de invertir la mar¬ 
cha de la naturaleza. ^ 

A la mañana siguiente ensillamos nuestras jacas, reforzadas ya con un pien¬ 
so, y nos pusimos en marcha en dirección al fuerte Reno, para ver allí á los 
arrapahoes y los cheyenos. 

TEAPUCIDO POR E, L, DE VERNEUILL 


INDIOS CHEYENOS 
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SECCION CIENTÍFICA 


LOS POZOS ARTESIANOS EN CALIFORNIA 


La admirable invención de los pozos artesianos, 
cuyo principio se debe al francés Bernardo de Palissy, 
ha prestado señalados servicios en un considerable nú¬ 
mero de localidades, y á ella se deben las notables 
transformaciones que de día en día van sufriendo las 
regiones del Sahara. Desde hace algunos años el te¬ 
rritorio de Riverside, California, participa también de 
los beneficios de los pozos artesianos, que surten abun- 


I que surcen aoun- un estado de pureza casi comnle 

dantemente de agua potable a esa región, antes des-1 limpidez y transparencia notabL 


provista de tan vital elemento, y contribuye á su des 
arrollo y a la prosperidad de sus 7.000 habitantes. 

La cuenca de los pozos artesianos de Riverside 
esta situada al pie de los montes de San Bernadino 
y Cray Back de la Sierra Nevada. El monte Cray 
Back se eleva á más de 3.000 metros sobre el nivel 
del mar, y en sus cimas reinan las nieves perpetuas, 
que, al derretirse, alimentan las regiones inferiores 
del suelo con un agua pura que ha circulado por en¬ 
tre rocas y se ha filtrado al través de las arenas antes 
de penetrar en las entrañas de la tierra, en donde se 
encuentra, según los análisis del profesor Hilgard, en 
un estado de pureza casi completa. Esta agua es de 


ig. I. burtidor que brota de un pozo artesiano de Riverside (California) 


Los pozos artesianos en la actualidad existentes en 
Riverside son en número de catorce; abiertos muy 
cerca unos de otros, ocupan una superficie de siete 
acres {unas tres hectáreas), y su profundidad es de 40 
metros aproximadamente. El depósito subterráneo 
parece en cierto modo inagotable. 

Riverside, que es el centro más importante del cul¬ 
tivo de naranjas en California, necesita una cantidad 
de agua tanto más considerable cuanto mayor es el in¬ 
cremento que toma su agricultura. Hace cinco meses 
se perforo un nuevo pozo artesiano: el agua ha brota¬ 
do de el en abundancia inconcebible formando un 
chorro de tal fuerza que una piedra de dos kilogra¬ 
mos que tapaba el orificio del pozo fué lanzada vio¬ 
lentamente al aire. 

Las agüas de estos surtidores se escapan, á veces, 
por el extrerno del tubo^brmando una campana líqui¬ 
da parecida á la que se produce en los surtidores de 
los jardines con añadidos de estructura especial. Uno 
de nuestros grabados (fig. i) reproduce un pozo de 
esta clase de Riverside: una persona puede permane¬ 
cer de pie, sin mojarse, debajo de la campana líqui¬ 
da en cuyo centro se encuentra aprisionado. 

Las aguas de los pozos artesianos de Riverside son 
conducidas á un estanque circular, en donde caen for¬ 
mando una cascada destinada á airearlas (fig. 2), pues 
como proceden de la licuación de las nieves fáltales 
el elemento del aire, siendo desde allí llevadas por 
canalizaciones subterráneas hasta la población de Ri¬ 
verside, situada á 16 kilómetros de aquel lugar. 

La diferencia de altura entre el estanque y la villa, 
que es de 53 metros, permite que el agua llegue á ésta 
con presión suficiente para abastecer todos los sitios 
en donde se levantan habitaciones. El agua suminis¬ 
trada por los pozos artesianos es tan abundante que, 
después de satisfacer todas las necesidades de la ca¬ 
nalización urbana, todavía alimenta un canal de riego 
destinado al cultivo de los naranjales. 


La nafta empleada tiene un peso específico de 0,68 
a 0,70 (76 á 70“ Baumé) y posee la propiedad de 
convertirse en vapor y condensarse en seguida mucho 
mas fácilmente que el agua, de lo cual resulta que 
con una caldera de vapor de nafta puede obtenerse 
Igual producción de fuerza que con otra mucho mayor 
de vapor de agua. Además, como la nafta sirve tam- 


ocupan, pues, mucho menos sitio, y son mucho más 
ligeras que las de vapor de agiia. 

En pocos minutos alcanza la caldera la presión ne¬ 
cesaria; la llama del mechero se regula de antemano 
y^ no hay que ocuparse de ella una vez puesta en mo¬ 
vimiento de lancha. Con el vapor de nafta se obtiene 
un efecto útil doble que con eí vapor de agua, de mo¬ 
do que el consumo de nafta es insignificante, podien¬ 
do las embarcaciones llevar provisión suficiente para 
veinticuatro horas de marcha. La nafta va desde el 
depósito colocado á proa hasta la caldera por medio 
de un tubo de cobre que corre á lo largo del fondo 
del barco, y el vapor, después de haber obrado sobre 
los pistones, se condensa en tubos tendidos al exte¬ 
rior y por debajo de la linea de flotación para volver 
luego al depósito. Gracias á esto, ni él sebo ni el hu¬ 
mo ni el vapor molestan á los viajeros. La maniobra 
de la máquina se hace de una manera muy sencilla 
por medio de una rueda de mano. El casco de la lan¬ 
cha es de madera, hierro ó acero y no ofrece nada de 
particular; el motor es una máquina de vapor vertical, 
de tres cilindros, de simple efecto, transpuesta, con 
cambio de marcha por .corredera, y ataca directamen¬ 
te el árbol de la hélice; va encerrado en una caja en 
donde penetra el vapor de escape de los cilindros. La 
mácjuina imprime á la barca una velocidad de siete á 
ocho nudos^ por hora y no exige de parte del que la 
conduce más atención que la vigilancia y engrase de 
las partes que se rozan. 

Para poner en movimiento la lancha bastan, por lo 
menos en nuestros climas, 'cinco minutos á lo sumo. 
La parte central de la embarcación puede ser reservada 
para la carga útil. La calefacción no requiere ningún 
cuidado, y un solo hombre maniobra la máquina y go¬ 
bierna la lancha. El consumo de nafta á una veloci¬ 
dad de siete á ocho millas es de 5,70 litros por hora, ó 
sea la parte de líquido destinada á combustible, pues 
la que sirve de fluido motor se condensa y sirve siem- 
•pre sin pérdida sensible. Téngase en cuenta, sin em¬ 
bargo, que si se quema nafta es para simplificar el 
procedimiento, pues que de esta suerte un mismo lí¬ 
quido sirve de combustible y produce el vapor, pero 
nada impide emplear otro líquido combustible más 
barato. 

El generador, que es la parte más delicada de una 
máquina, está perfectamente protegido contra las más 
activas causas de alteración: en su interior no puede • 
formarse depósito ni incrustación alguna, y la tempe¬ 
ratura de funcionamiento es tan poco elevada (jue im- 




(De'Za Nature) 


LANCHAS Á VAPOR DE NAFTA 


mg. 2. -iozo artesiano de los alrededores de Riverside (California). Estanque de aereación del agua 


Los Sres. Escher Wyss construyen lanchas de 
dos tipos: el númpo i, que puede contener de ocho 
á diez personas, tiene 5,50 metros de eslora, 1,30 de 
manga y 0,485 de calado; la máquina, de dos caballos, 
desarrolla una velocidad de 10 kilómetros por hora. 
El tipo número 2 es capaz para quince ó veinte per- 
F1 invpnro loe K ■ i y tiene 7,90 metros de e.slora, 1,75 de manga 

,fm t embarcaciones movidgs por la : y 0,535 de calado; su máquina es de cuatro caballos y 

ifta constituve un Drome.so en n ronstrneníAn ri« c, , x-, y 


—.lllUVlUcli) pUl Ul 

nafta constituye un progreso en la construcción de 
los pequeños barcos de vapor, tales como los yachts 
de recreo y los bateles-ómnibus destinados al servicio 
de hoteles, estaciones balnearias, etc., situadas á ori¬ 
llas del agua y a cierta distancia de los grandes des¬ 
embarcaderos. La conocida casa Escher Wyss, de Zu- 
rich, construye un gran número de estas chalupas de 
vapor, de diversos tipos; lo esencialmente nuevo en 
ellas es la aplicación de un motor á vapor de nafta. 


j ou iiicL^uiiia c» uc uuaLru caüaiiOS y 

su velocidad de 14 kilómetro^ por hora. Elpofb espa¬ 
cio que ocupa el motor permite que estas embarca¬ 
ciones tengan sitio para llevar á bordo tantos pasa¬ 
jeros. 

La máquina en cuestión, con ser muy interesante, 
no descansa en ningún principio nuevo, pues los mo¬ 
tores que utilizan líquidos más volátiles que el agua 
son casi-tan antiguos como la máquina de vapor. x\rt- 
wrigth construyó en 1797 su máquina á vapor de 


alcohol que, á pesar de funcionar bien, no prosperó, 
probablemente porque con la imperfecta construcción 
de aquella época los escapes importantes de un va¬ 
por tan costoso debían ser causa de que el sistema 
resultara poco económico. 

Varias veces se ha empleado también el éter y el 
sulfuro de carbono. Aunque inferior al vapor de agua 
en teoría, en la práctica, por lo menos para potencias 
muy limitadas, el empleo del hidrocarburo ofrece una ■ 
ventaja real y positiva por la prontitud con que pue¬ 
den disponerse las máquinas, por la relativa inmuni¬ 
dad de los generadores contra la corrosión y la alte¬ 
ración, y, además de esto, por la facilidad de trans¬ 
porte. 


(De La Nature) 


L. Knab 
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Ilustraciones de Emilio Bayard. - Grabado de Huyot 


I 

En el fondo, 
muy en el fon¬ 
do de sus re¬ 
cuerdos, veía¬ 
se Amadeo Vio- 
lette un'hom¬ 
brecito peinado 
á lo hijo de 
Eduardo^ aso¬ 
mado á un bal¬ 
cón de un piso 
quinto; adorna¬ 
do de volúbilis 
floridos: balcón 
que le parecía 
muy grande por 

ser él tan pequeño. Habíanle regalado con motivo de su santo ó de su cum¬ 
pleaños una caja de pinturas para acuarela, y tendido boca abajo sobre una vieja 
alfombrilla, apasionadamente atento y humedeciendo de vez en cuando su 
pincel con los labios, iluminaba los grabados de un tomo descabalado del Alma¬ 
cén Pintoresco. En la habitación contigua á la de sus padres, cuyos vecinos teman 
derecho á disfrutar de la mitad del balcón, tocaban al piano un vals de Mar- 
cailhou, titulado Indiana, por entonces muy de moda. Todo hombre nacido 
alrededor del año de 1845 que no sienta humedecerse sus ojos de lagrimas nos¬ 
tálgicas hojeando un antiguo volumen del Almacén Pintoresco ú oyendo en un 
piano desañnado destrozar el Indiana de Marcailhou, da prueba de muy poca 
sensibilidad. 

Cuando el niño, cansado de iluminar las carnes de los rostros y de las ma¬ 
nos de todos los personajes de las estampas, se levantaba y se poma á mirar por 
.entre los hierros del balcón, veía extenderse á derecha e izquierda, en una curva) 
graciosa, la calle de Nuestra Señora de los Campos, una de las mas tranquilas 
del barrio del Luxemburgo; calle á medio edificar, en donde las ramas de los 
árboles-sobresalían sobre las cercas de madera dedos jardines; tan tranquila y 
silenciosa que el transeúnte solitario oía cantar á los pájaros enjaulados. 

Esto acontecía en septiembre, después del mediodía, con unos horizontes 
extensos y puros, en los que se deslizaban con majestuosa lentitud grandes nu¬ 
bes, parecidas á montañas de plata. 

De repente llamábale una voz dulce: 


- Amadeo, tu padre ya á volver de su oficina. Es necesario, niño mío, 
que te laves las manos para sentarte á la mesa. 

Y su madre venía á buscarle al balcón. 

¡Su madre, á quien había conocido tan poco! Le era preciso hacer un es¬ 
fuerzo para evocarla entre la bruma de sus recuerdos: humilde y linda, pálida, 
con encantadores ojos azules, con la cabeza siempre inclinada hacia un lado, 
como si le pesaran sus admirables cabellos castaños, y sonriendo con esa sonrisa 
cansada y ¿olorosa, peculiar á los que tienen sus días contados.' 

Ella arreglaba el traje á su hijo, y le besaba en la frente después de haberle 
peinado. Luego ella misma ponía la mesa para comer, adornándola con algunas- 
flores colocadas- en un bonito vaso. 



V, 
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Entonces llegaba el padre de Amadeo, que no era por cierto ni perezoso 
ni exigente, y se esforzaba para presentarse alegre en su casa. Levantaba á su 
niño en alto, muy en alto, antes de besarle, exclamando: ¡Aúpa!; y luego besaba 


en los ojos á su joven esposa, estrechándola contra su pecho más de un minuto, 
y le preguntaba con inquieto interés: 

- ¿Hoy no habrás tosido? 

Ella contestaba siempre: 

— No, muy poco, — pero bajando la cabeza como los niños que mienten. 

El padre entonces se poma su levita vieja, — si bien la que acababa de qui¬ 
tarse no era tampoco muy nueva, - y sentaba á Amadeo en su silla alta. La ma¬ 
dre volvía de la cocina trayendo la sopera, y su marido, después de haber desdo¬ 
blado la servilleta, se echaba detrás de la oreja el rebelde mechón de pelo del 
lado derecho, que le caía siempre sobre los ojos. 

- Esta tarde hace mucho aire: ten cuidado con el balcón. Lucia; ponte un 
pañuelo, - decía. M. Violette, mientras su mujer vertía el resto de una botella de 
agua en el tiesto de capuchinas. 

- No, Pablo; te aseguro que no hace aire, - decía ella; - baja á Amadeo de 
la silla, y venid al balcón mientras se enfría la- sopa. 

Hacia fresco en la elevada terraza. El sol se había ocultado. Las grandes 
nubes parecían entonces montañas de oro, y un agradable olor á verdura subía 
■ de los jardines cercanos. 

— Buenas noches, M. Violette, — decía de pronto una voz cordial. — Hace 
una noche muy hermosa. 

^ Era el vecino M. Gerard, un grabador al buril, que salía al balcón á tomar 
.el aire, después de haberse pasado todo el día encorvado sobre su tabla: un 
buen hombre, grueso, de aspecto infantil, calvo, de barba roja con mezcla de 
pelos blancos, con la chaqueta desabrochada, y que en seguida encendía su pipa 
de barro, que representaba la cabeza de Abd-el-Kader, muy ennegrecida, ex¬ 
cepto el turbante y los ojos, que eran de esmalte blanco. 

La mujer del grabador, una gordiflona de ojos alegres, no tardaba en re¬ 
unirse con su marido, trayendo á sus dos uiñas: una de ellas, la pequeña, tenía 
dos años menos que Amadeo; la otra, ya de diez, presentaba el aspecto de una 
persona formal: era la pianista que todos lOs días dedicaba una hora á destrozar 
el Indiana de Marcailhou. 

Los niños charlaban á través de los hierros que separaban el balcón 
por mitad. Luisa, la niña mayor, que sabía leer, contaba á los pequeños, en voz 
baja, historias muy interesantes: José vendido por sus hermanos... Robinsón 
descubriendo huellas de pies humanos. 

Amadeo, ahora ya con el cabello entrecano, recuerda aun el estremecimien¬ 
to que sentía en el momento en que el lobo escondido debajo de las mantas de 
la. Aóueia, decía, rechinando los dientes, á la Caperucita encarnada: «Hago esto 
hija mía, para mascarte mejor.» ’ 

Además, era de noche en Ja terraza: figuraos si esto sería terrible. 

A aquella hora los vecinos apoyados en la barandilla del balcón daban 
rienda suelta á su locuacidad. La familia Violette, que era silenciosa, limitá¬ 
base la mayor parte de las veces á escuchar á sus vecinos, sólo cambiando con 
ellos breves frases de atención, como por ejemplo:.«¡Vaya!... ¡Es po.sible! Tiene 
usted mucha razón...» Pero á los Gerard gustábales hablar, y la señora Gerard, 



toda una mujer de su casa, suscitaba alguna cuestión de economía doméstica, 
como, por ejemplo, que había salido durante el día y visto en un almacén de la 
calle del Bac cierto merino muy barato y cumplido. Otras veces era el grabador, 
que haciendo política al estilo de entonces, aseguraba que era necesario aceptar 
la República: no la roja, sino la verdadera, la buena; ó que temía que Cavaignac 
fuese elegido presidente en el escrutinio de diciembre, si bien él siempre segui¬ 
ría grabando (pues ante todo es vivir) un retrato del príncipe Luis Napoleón, 
destinado á la propaganda electoral. Los señores de Violette dejábanle hablar, 
y á veces ni siquiera atendían á la conversación, tomándose suavemente de las 
manos y contemplando las estrellas. 

Estas hermosas noches de principio de otoño, tomando el fresco en el bal¬ 
cón, bajo el firmamento lleno de constelaciones, constituían los más lejanos re¬ 
cuerdos de Amadeo. Luego, abríase en su memoria una laguna, como si fuera 
un libro del que se arrancan bastantes hojas, y sólo se acordaba de sus días 
sombríos. 

Había llegado el invierno, ya no se asomaban al balcón, y sólo se veía un 
cielo plomizo á través de las ventanas cerradas. La madre de Amadeo estaba en¬ 
ferma y permanecía siempre en cama, mientras que él, sentado al lado, delante 
de una mesita, se ocupaba en recortar con unas tijeras todos los húsares de una 
página de Epinal; y casi le asustaba su madre, apoyada con el codo sobre las 
almohadas, hundiendo en sus hermosos cabellos en desorden su mano flaca y 
crispada, señalándosela en las .delgadas mejillas dos pequeñas manchas difumi- 
nadas de sombra y mirándole triste y fijamente. 

Ya no venía ella como anteriormente á levantarle por la mañana de la cama, 
y sí una vieja asistenta, en jubón blanco, que no le besaba y que infestaba el cuar¬ 
to de olor á tabaco rapé. 

Su padre tampoco le hacía caso cuando volvía por la tarde, trayendo siem- 
_ pre frasquitos y paquetes de la botica. Algunas veces le acompañaba el médico, 
señor grueso y muy Compuesto y perfumado, que jadeaba de cansancio por 
haber subido hasta un piso quinto. En una ocasión Amadeo había visto á este 
señor tomar en brazos á su madre sentada en la cama, y permanecer largo tiem¬ 
po con la cabeza inclinada junto á la espalda de la enferma; por cierto que el 
niño habíala preguntado: «Mamá, ¿para qué hace eso?» . 

M. Violette, más nervioso que nunca; y echándose detrás de la oreja su 
mechón rebelde, acompañaba al médico hasta la puerta, deteniéndose á hablar 
con él. Amadeo, llamado por su madre, saltaba á la cama: ella fijaba en él sus 
ojos brillantes y le estrechaba contra su pecho apasionadamente, diciéndole con 
acento doloroso: 

-¡Amadeíto! ¡Mi pobre Amadeíto! - Como si se compadeciera de .él. ¿Por 
qué? ' 

Su padre volvía á entrar en el cuarto, sonriendo forzadamente de un modo 
que hacía daño. 

- Y bien: ¿qué dice el doctor? 

- Nada, nada. Estás mucho mejor. Sólo que, mi pobre Lucía, va á ser ne¬ 
cesario ponerte esta noche otro vejigatorio. 

¡Oh, qué lentos y. monótonos pasan los días para Amadeíto, al lado de la 
cama de la enferma desfallecida, en aquel cuarto cerrado que huele á botica, en 
donde sólo entra de vez en cuando la vieja asistenta que toma polvo de tabaco, 
para traer una taza de tisana y poner carbón de piedra en la chimenea! 

Alguna vez la vecina señora Gerard viene á ver á la enferma, y la pregun¬ 
ta cómo está. 

- Siempre la misma debilidad, mi buena señora. ¡Ah! Empiezo á desalen¬ 
tarme, - contesta la enferma. 

La señora Gerard, la gordiflona de ojos alegres, no halla motivo para este 
desaliento. 

- ¡Qué quiere usted, señora Violette, - dice; - consiste en este maldito invier¬ 
no que no acaba nunca! Pero pronto estaremos en marzo: ya se ven macetas de 
flores en las carretillas de los vendedores. Esté usted segura de que se mejorará 
con el primer rayo de sol caliente... Si usted quiere, llevaré á Amadeo á jugar 
con mis niñas... esto distraerá al pobrecillo. 

Y con efecto, todas las tardes la buena vecina se lleva al niño, que 
se divierte mucho en casa de la familia Gerard. La habitación que ocupa ésta 
sólo se compone de cuatro piececitas, pero está adornada de pintorescos muebles 
antiguos, con grabados, molduras y diseños hechos en las paredes por los compa¬ 
ñeros del grabador. Las puertas, siempre abiertas, permiten jugar y correr á los 
niños, que se persiguen de una en otra pieza, trastornándolo todo. En la sala, 
trasformada en taller, está el artista sentado en un taburete, con el punzón en la 
mano; y la luz, atenuada por el transparente que penetra por la ventana abierta; 
hace relucir la cabeza del buen hombre, inclinado sobre la tabla. Trabaja todo 
el día: ya se ve, una familia que sostener y dos hijas que educar pesan mu¬ 
cho; de modo que, no obstante sus opiniones avanzadas, continúa grabando 

su príncipe Luis, un farsante que va á 
escamotear la República. Dos ó tres 
veces, á lo más, interrumpe su trabajo 
para fumar su pipa de Abd-el-Kader. 
Nada le distrae de su tarea, ni los jue¬ 
gos de los pequeños que, cansados de 
golpear á seis manos en el ruinoso piano, 
vienen á organizar una partida de escon¬ 
dite cerca de él, detrás del canapé del 
tiempo del Imperio, adornado con ca¬ 
bezas de león de bronce. Pero la mamá 
Gerard, desde el fondo de la cocina, 
donde se ocupa en guisar alguna cosa 
apetitosa, advierte que los niños hacen • 
demasiado ruido. 



( Conthmai-A) 
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NUESTROS GRABADOS 

Eli LAZARILLO DE TORMES 
grupo escultórico en barro, de D. Antonio Susillo 
(Exposición de Bellas Artes de Madrid, 1890 ) 

Entre las varias y por muchos conceptos notables obras que 
en la última Exposición de Bellas Artes tenía expuestas el nota¬ 
ble escultor sevillano D. Antonio Susillo, llamaba preferente¬ 
mente la atención el grupo en barro que representába la escena 
que tan donosamente describe D. Diego Hurtado de Mendoza 
por boca del protagonista de su celebrada novela. Bien quena 
el pobre inválido poner su jarro de vino á salvo de traidores ata¬ 
ques; mas no le valían cuantas precauciones le dictaba su des- 
confianzk, que á medida que ellas aumentaban crecían también 
la astucia y el ingenio de su infiel lazarillo para burlarlas. 

Cualquiera que haya leído la Vida del Lazarillo de Tormes^ y 
comprendido en todo su valor el modo de ser de los personajes 
y el medio ambiente en que vivieron, tendrá que alabar forzosa 
é incondicionalmente la obra ,de Susillo, que tan bien ha sabido 
identificarse con uno y otro imprimiendo en sus dos figuras el 
verdadero carácter con que las concibió el incomparable litera¬ 
to granadino del siglo decimosexto. 

FACSÍMILES DE DIBUJOS 
de D. Federico de Madrazo, ejecutados en 1840 

D. Pelegrín Clavé, -Nació este pintor de historia en 
Barcelona é hizo sus primeros estudios en las clases públicas que 
sostenía la Junta de Comercio, mereciendo que ésta le pensionara 
para pasar á perfeccionarse en Roma. Durante los diez años de 
su residencia en esta última ciudad pintó, entre otros, sus cua¬ 
dros El sueño de Elias y El Samaritano compadeciéndose del 
hombre que encontró herido, que fueron digna, correspondencia 
á los favores que le dispensó la Casa Lonja al facilitarle los me¬ 
dios para conquistárse envidiable renombre en el mundo del 
arte. 

En empeñado concurso con reputados pintores franceses, 
italianos y de otras nacionalidades, obtuvo en 1845 el nonibra- 
miento de director de la Academia dé Bellas Artes de Méjico, 
para donde partió á poco, no sin antes haber dejado en Madrid 
y Barcelona nuevas obras dignas de su fama. Enumerar lo que 
hizo en aquella capital americana sería tarea, aunque interesan¬ 
te, sobrado larga; baste saber que cuando Clavé llegó á ella no 
había escuela alguna en donde se enseñaran las Bellas^ Artes, y 
que al salir de allí dejó una Academia sin rival en America y su¬ 
perior, á muchas de las que florecían en Europa. 

En 1868 regresó á España, siendo nombrado académico de la 
de Bellas Artes de Barcelona y obteniendo de parte de sus pai¬ 
sanos una cariñosa y entusiasta acogida, digna de su esclarecido 
talento. Desde entonces hasta su muerte, acaecida en Roma 
en 1880 , apenas se dedicó á la pintura, consagrándose casi exclu¬ 
sivamente á ser mecenas y consejero de los artistas catalanes 
que escuchaban con gusto sus observaciones y le profesaban ca¬ 
riñoso afecto, y á prestar su valioso concurso á las Academias 
de Bellas Artes y de Ciencias naturales y Artes en todos los tra¬ 
bajos, tanto puramente artísticos como en los de artes aplicadas 
á la industria. 

Entre sus principales obras, además de las citadas, podemos 
mencionar las siguientes; Jacob, El profeta Daniel, Ultimos mo¬ 
mentos de Doña Juana la Loca, Doña Lsabel la Católica en el 
monasterio de Avila rehusando la oferta de la corona. De este 
lienzo, que figuró dignamente en la Exposición de Madrid 
de 1845 y que mereció grandes elogios en la Universal de Pa¬ 
rís de 1855 , dijo un célebre crítico que era notable por él ca¬ 
rácter de época, lo correcto del dibujo y la expresión de los 
afectos que agitan á los personajes de la composición. 

Clavé pintó, además, gran número de retratos y dibujó infini¬ 
dad de estudios y academias. 

D. Manuel Vilar. - Como Clavé, nació Vilar en Barcelo¬ 
na ( 1812 ) y estudió en las clases de la Junta de Comercio, obte¬ 
niendo repetidos premios. Después de dos años de asidua y útil 
ocupación en el estudio del profesor Campeny, hizo en 1833 opo¬ 
sición á una plaza de pensionado en Roma, ejecutando en los 
ejercicios el Juicio de Daniel en Babilonia, obra que le valió el 
apetecido premio. Desde Roma, en donde al principio se puso 
bajo la dirección de D. Antonio Solá, envió á la Escuela de Be¬ 
llas Artes de Barcelona, además de varias notables copias, las 
esculturas originales Jasón conquistando el vellocino de oro, Le¬ 
tona pidiendo agua á los inhumanos labradores de Licia tbajo re¬ 
lieve) y el'grupo JVesoy Deyanira. _ 

En 1841 fué nombrado teniente director de la Escuela de Bar¬ 
celona, y aunque aceptó el derecho de ocupar la vacante que de¬ 


jase Campeny, renunció el destino para proseguir en Roma sus 
trabajos, terminando entonces los dos celebrados grupos Un niño 
y Una niña jugando con perros. 

En 1845 partió con Clavé á Méjico para ponerse al_ frente 
de la Academia de San Carlos, muriendo allí en noviembre 
de 1860 . 

Doña Marina, Motezuma, Tlahuicotl, combatiendo sobre la 
piedra de los sacrificios. Estatua colosal de Cristóbal Colón, San 
Carlos acogiendo á un joven bajo su amparo. Divino Pastor, etcé¬ 
tera, etc., son obras que honran al malogrado escultor catalán. 

D. Claudio Lorenzale. - Hijo de Barcelona y alumno 
de la Escuela de Bellas Artes, estudió en Roma con gran apro¬ 
vechamiento los grandes maestros, y tuvo, á su regreso á Espa¬ 
ña, la honra de ser nombrado académico de mérito de la de 
Nobles Artes de San Fernando. Fué desde 1871 á 1877 direc¬ 
tor de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona, ciudad en don¬ 
de falleció en 1889 , dejando su muerte un gran vacío en el mun¬ 
do artístico. Fué el único artista español que asistió al cente¬ 
nario de Miguel Angel que se celebró en Florencia en 1877 , y 
publicó con esta ocasión una notable Memoria. 

Entre las obras principales de don Claudio Lorenzale figuran: 
Los esponsales de Berenguer LV con Petronila de Aragón, El 
Principe de Viana y la reina su madrastra, San Francisco de 
Asis, Santa Teresa de Jesús, Las cuatro estaciones, Otgero cata- 
láuñico. El Cid, un Retrato del Rey D. Alfonso XLI para la 
Univefsidad de Barcelona, y otra porción dé cuadros históricos 
y religiosos, amén de numerosos y bellos dibujos para vidrieras, 
platería y grabado. 

Estaba condecorado con la encomienda de Isabel la Católica. 

D. Joaquín Espalter.- En 1809 nació en Sitjes, y desde 
muy joven estudió en la Casa Lonja de Barcelona, pasando des¬ 
pués á París á continuar sus estudios bajo la dirección del ba¬ 
rón Gross y más tarde á Roma. En 1843 fué nombrado acadé¬ 
mico de mérito de la Real de Nobles Artes de San Fernando, y 
luego fué profesor de dibujo del antiguo y ropajes én la Escuela 
Superior de Pintura y Escultura, académico de número de la 
de San Fernando y pintor honorario de cámara de S, M. des¬ 
de 1846, 

Falleció en Madrid en 1880 , mereciendo que la Academia de 
San Fernando dedicara en sus actas sentidas frases á su ipemo- 
ria, y dejando á la posteridad un nombre esclarecido y una he¬ 
rencia artística tan rica como variada. Citemos entre otras las 
siguientes obras suyas: Retrato de D. Buenaventura C. Aribau, 
Santa Ana dando lección á Nuestra Señora, Una pasiega. Una 
Virgen, Gaiteros napolitanos. Retrato de D. Pascual Madoz, Un 
pastor italiano, Sansón, Retrato de S. M. Doña Lsabel II, El 
descubrimiento de América, los frescos de los techos de los pa¬ 
lacios de los Sres. de Buschental y Bárcenas, los de las salas de 
la Presidencia del Palacio del Congreso, el gran techo del pa¬ 
raninfo de la Universidad Central, La Era cristiana, Santa 
Cristina, El Redentor, Dar de beber al sediento, los retratos de 
S. M. D, Alfonso XII ^ 2 x 2 , la Academia de San Fernando, los 
de Z). Laureano Figuerola, Amador de los Ríos, y otros. 

Estaba en posesión de la gran cruz de Isabel la Católica. 


LA CATA DEL VINO * 
cuadro de D. José Benlliure 

Es nuestro distinguido compatriota de los pintores que conci¬ 
ben con inteligencia, observan con atención y no común espíri¬ 
tu analítico, y trasladan al lienzo lo concebitlo y lo observado, no 
sólo con fidelidad, sino con toques de color y de impresión que 
acusan su preclaro talento. 

Ahí está para confirmar plenamente nuestros asertos su her¬ 
moso cuadro de costumbres valencianas La cata del vino. La 
estancia sumida en el fondo en una semiobscuridad hábilmente 
entendida para derramar mayor luz en el grupo principal del 
lienzo; los accesorios que la pueblan dispuestos con inteligente 
acierto, y sobre todo las siete figuras que se agrupan en torno de 
vieja mesa ocupadas en la delicada tarea de dar su parecer, o 
mejor dicho, de escuchar el que acerca de los vinos catados emi¬ 
ta el presidente de la reunión, forman un conjunto de bellezas 
bastante á acreditar una firma, si ésta, como de Benlliure, no es¬ 
tuviese ya sobradamente acreditada. 

Esta hermosa pintura, una de las más recientes del reputado 
artista valenciano, fué adquirida, apenas terminada, ipara una 
importante galería particular de Nueva York. íYUcitemos a los 
neoyorkinos que pueden admirar tan primorosa joya. 

LA ÚLTIMA HORA DE LA JORNADA 
cuadro de D. Baldomero G-alofre 

El sol ilumina con sus postreros rayos la extensa llanura inun¬ 
dando el 'espacio con aquellos brillantes fulgores que antes de 


terminar su diurna carrera lanza sobre la tierra el astro del día; 
melancólica quietud, preludio de la triste soledad de la noche, 
invade la campiña; la naturaleza se prepara al descanso. Tam¬ 
bién la infeliz labradora, después de fatigosa jornada, se enca¬ 
mina hacia la humilde aldea que á lo lejos se vislumbra, llevan¬ 
do sobre sus hombros la pesada carga y en el alma el ansia de 
llegar pronto al pobre hogar donde la esperan con no menores 
deseos los pedazos de su corazón, por quienes tan resignadamen- 
te soporta la cruz que la dura ley del trabajo le impone. 

¡Cuán poético resulta este asunto tratado por el pincel de Ga- 
lofre! ¡Cuánto sentimiento encierra La última hora de la jornada! 
¡Cuán apacible calma respira el hermoso paisaje! Y á pesar de 
toda esta poesía y de todo este sentimiento, el cuadro de nues¬ 
tro querido colaborador resulta perfectamente ajustado á las ten¬ 
dencias del realismo moderno; que la realidad ofrece también, 
y en no escaso número, espectáculos que, traspasando la esfera 
de los sentidos, hacen vibrar las más delicadas fibras de nues¬ 
tro sér. 

¡Felices los artistas que como D. Baldomero Galofre saben 
hacer sentir con sólo pintar lo que tan bien han sabido ver! 


NOTICIAS VARIAS 

Los INGLESES EN VENEZUELA. - Según dice la opi¬ 
nión Nacional de Caracas, los ingleses se disponen á 
avanzar más de lo que hasta ahora lo han hecho en 
el territorio de la Guayana venezolana. Mr. Hugo 
Watt, individuo del Parlamento inglés, ha obtenido, al 
parecer, una concesión de 25.000 millas al Oeste del 
río Amacuro para explotarlas por medio de una Com¬ 
pañía industrial organizada en Inglaterra. 

El Amacuro desemboca en el Orinoco á pocas mi¬ 
llas de la Punta Barina, bcupada, desde hace cuatro 
años, por funcionarios de la colonia Demorara. Ha¬ 
ciendo arrancar de este punto las millas de terreno 
concedidas á Mr. Watt, resulta que el nuevo avatice 
llega á la región aurífera del Caratal. 

La Opinión Nacional dice sobre este asunto: 

«El despojo hecho á Venezuela de 20.000 leguas á 
partir de las fronteras de derecho con la Guayana in¬ 
glesa, está confirmado oficialmente, cuando el resto 
de la República mide tan sólo poco más de 15.000 
leguas. De suerte que si consentimos en los deslin¬ 
des de Demerara, que cada año decreta nuevas orde¬ 
nanzas, que poco á poco extienden su jurisdicción, la 
República habrá perdido dos tercios de su territorio. 

¡ Y á todo esto permanecemos con los brazos cru¬ 
zados, haciendo protestas ante el mundo entero con¬ 
tra el despojo de nuestros derechos territoriales... y 
nada más!» 

* 

* * 

Ferrocarril transcontinental sud-america- 
NO. - Con gran actividad se llevan á cabo los trabajos 
del ferrocarril entre Chile y la República Argentina 
que, atravesando la cordillera de los Andes, creará 
una vía férrea desde el Atlántico al Pacificó. Diez y 
nueve años hace que se dió comienzo á estos traba¬ 
jos que, según general creencia, quedarán terminados 
á principios del año 1892. Este, ferrocarril termina 
por un lado en Buenos Aires y por otro en Valparaí¬ 
so. Una gran parte de los rieles está ya sentada en 
una extención de 149 millas; el paso de los Andes se 
verifica en el Cumbre, situado á 13.015 pies sobre el 
nivel del mar; el camino de hierrp, sin embargo, 
no llega á esta altura, sino que atraviesa la montaña 
por medio de un túnel de 3 millas de largo á una ele¬ 
vación de 10.450 pies; los trabajos de perforación de 
este túnel deben empezar el año que viene, dándose 
comienzo á ellos por Antuco. 

Recientemente ha llegado á Talcahuano (Chile) un 
vapor con el primer cargamento de material para el 
ferrocarril transandino, cuya concesión ha sido otor¬ 
gada á un sindicato europeo. 


CARNE y QUINA 

El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

VINO AROUD CON QUINA 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE 

B y QUiiVA! son los elementos que entran en la composición de este potente I 

I reparador de las fuerzas vitales, de este fortiUcíinte por escelencia. De un gusto su- | 
\ mámente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocamiento, en las Calenturas I 
I y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones del Estomago y los intestinos. | 
I Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las fuerzas, | 
I enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las epidemias provo- | 
I cadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de Quina de Aroud. I 

I ^or mayor., en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rúa Richelieu, Sucesor de AROUD. I 

■ "E VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 


EXIJASE' 


AROUD 


PAPEL WIINSI 


Soberano remedio para rápida cura -1 
cion de las Afecciones del pecho, | 
Catarros,Mal de garganta, Bren -1 
quitis. Resfriados, Romadizos," 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor j 
éxito atestiguan la eficacia de este! 
poderoso derivativo recomendado por I 
los primeros médicos de París. 

Depósito en todas las Farmacias \ 

PARIS, SI, Rué de Seine. 






_ .'RESCRITOS POR LOS MEDICOS CELEBREN 

„ ELPAPEL O LOS CIGARROS DE B/P BARRAL 
Vdisipan casi INSTANTÁNEAMENTE los Accesos. 

deasmavtodas las sufocaciones. 






S FACILITA LA SAUDADE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER ( 

LOS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de l3 PRIMERA DENTICION..^ 

EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS./^ 


ri^njuxDEMBJUíAÉ} 


delD? DELABARRE 


LIBROS PRESENTADOS A ESTA REDACCION 

POR AUTORES Ó EDITORES 
Poesías, por doña Carolina Valencia. 
-Esta distinguida poetisa palentina 
acaba de publicar una bellísima colec¬ 
ción de poesías precedida de un prólo¬ 
go de doña Emilia Pardo Bazán. El fa¬ 
vorable juicio que esta escritora ilustre 
formula sobre las composiciones en el 
libro contenidas, nos relevan de entrar 
en pormenores acerca de ellas; sólo dire¬ 
mos que el sentimiento palpita en todas 
y que abundan en pensamientos ora deli¬ 
cados, como en Las hojas secas, ora ele¬ 
vados, como en A España, ora subli¬ 
mes como en A Dios... - Véndese este 
libro al precio de 2 pesetas en Madrid, 
librería de Sanmartín, Puerta del Sol 6 , 
y en las principales de provincias. 

A NUESTROS*SUSCRIPTORES 
En el próximo número publicaremos 
un precioso artículo de doña Emilia Par¬ 
do Bazán, úGÚRáo L.a calavera, y un es¬ 
tudio de D. José Echegaray sobre El pe¬ 
tróleo y el carbón. 
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entusiasmo artístico, dibujos de A. Scheiner 


PA TE E PILATOIRE DUSSER 

I . ’ - -- 



destruye hasta las RAICES el Vrí_í rn ^ . 

ningún peligro para el cutis. SO üños de Éxito'^°vmma®» (Barba, Bigote, etc.) sin 

de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba’v en 1/2 .‘“‘""“"'OSofraiitizan la eficacia 
los brazos, empléese el FO/i/T^USSER i Pnía 

rué J.-J.-Rousseau. París, 


I ENFERIVIEDADES 1 

lESTOñXAGO 

I PASTILLAS y POLVOS ® 

PATERSON 

Roe/imo H ®ÍSMüTHO y MAGNESIA ■ 

I WíKt!“oí'"“°‘°”“ 3oi°liíi2'áS>“’ 


ÍgargantaI 

■ voz y BOCA * 

PASTILLAS DE DETHAN , 

fl Boca, Efectos perniciosos ciel Mercurio Iri-1 

I Sñ^rrPREluCA^^ 

Exigir en el rotulo a firma 
RETHAN, Farmacéutico en PARIS 


"''"“^SIROP 


Viviennes 


FORGET 


■“Baf 

Crises Nej’veuses 


Pepsina Boudanlt 

Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

D'CORVISART. en 1856 
PARIS - LYON - Vim - PHILAp^^fllA - PARIS 


1876 


yS^sSo'^estlI piedades del lodo 
obrar sobre lá^n^re ,?, qL 

FarmacÉutlco, en Paris, ’ 

_ B«e Bonaparte, 40 

N.B.?s‘S"iSdl 1 ÍSWn^^^ 

exigir nuestro se'lo de plata reactiva^ 

fleacióS!'”^^"*®® la represión de lafalS- 

SE^LLAN EN TODAS LAS FARMACIAS 



- Las 

pr Personas qne conocen las ^ 

PIlDOBASMEHAür 

cuando 

'sanrln^' asco ni el cau\ 

^ Ao5 demas'nnr’ sucede conl 

i el tP cualelvino, elcafé, I 

hora ^^90, para pur^árse. /a I 

1 seoun convienen,/ 

^ So mfp i « el causan t 

k anuladopor ei efecto de la Á 

^ ^^Pleada,uno^ 

^se decide fácilmente á volver M 
a empezar cuan tas veces ^ 

^ sea necesario. ^ 


yiRPADEiroSGRANOl 

MMpR&cl 


8E EMPLE* CON EL MAYOR ÉXITO E„ ..«o 

dispepsias 

gastritis — CASTRALCIfiQ 
DIGESTION LENtÍI^Í.'-enoSAS 
falta de apetito 

y OTROS DESORDENES DE LA DIOESTION 

b.ajo la forma de . 

íePmiKA boüdaüitI 

VINO . . de PEPSINA BOUDAüLTÍ 
POLVOS- de PEPSINA BOUOAULTl 

PARIS, Pharmacie COLLAS, 8 , rué 

y en las pr incipales farm- 





del 


Querido enfermo.—Fíese Vd. á mi larga excerien^ 
moo/io, tScl ZZiJifuml'rfj. ,ní‘L'eZ'ÍJÍÍ 


m - EAIT ANTÉPHÉLIQUE %§^ y 

pA LECHE ANTEFÉLICA 

CON AGUA, DISIPA 

PECAS lentejas, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS. TEZ BARROSA 

<6 arrugas precoces <í< 

^ EFFLORESGENCIAS 
rojeces 


oasas extranjeras que deseen anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA d' - ~ ^ - 

- la, París-Las oasas españolas pueden hacerlo en l», ¡“fo^es á los Sres. A. Lorette, Rué Ohaumartin. 

--- ^ de D, Arturo Sunón, Ram bla de Canaletas, ntún. 6, Barcelona 
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